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M A R D E F O N D O 
Después de un temporal duro no se apla-
¿o momento la superficie del mar, sino 

^uo continúa en ella un movimiento de 
onda que los navegantes llaman mar de 
fondo, oloajo que no rompe pero que mo­
lesta mucho á los buques, sobre todo á los 
de vela, que encalmados, sin poderse aguan­
tar orientando el aparejo, sufren violentos 
balances capaces ae rendir la jarcia y la 
arboladura, situación muy difícil y en al­
gunos casos más terrible por sus conse­
cuencias que el mismo temporal. 

Tal es, á nuestro juicio, el estado actual 
de cosas en el ministerio de Marina, en que 
el aparejo gualdrapea, rechina la jarcia, el 
buque no gobierna y todo son averías, que 
toman muyorea proporciones por el des­
orden y confusión que reina á bordo de la 
nave, falta de dirección inteligente. 

Nunca como ahora han ocurrido en el 
gobierno de la Armada hechos punibles 
que hayan motivado en la Corporación 
determinaciones graves, que prueban una 
vez más su afán de salud y de conservar 
incólume el prestigio de honorabilidad que 
siempre le ha distinguido. 

Y os que tampoco se ha presentado ja­
más ocasión de desbarajuste y de descono­
cimiento en la regulación de los servicios 
y en la elección de las personas para ellos, 
como ahora ha acontecido. Y esto, que 
agrava el carácter de las faltas cometidas, 
no redunda en elogio de un ministro que 
en discrepancia con la mayoría de la Cor­
poración, se valió para llevar á cabo sus 
proyectos, do quienes, dentro de ella, esta­
ban menos identificados con las aspiracio­
nes de la generalidad. 

Podrá merecer encomio la conducta del 
ministro por la generosidad con que ha 
procedido en este asunto, en el cual es pre­
ciso reconocer que también le cabe respon­
sabilidad; pero lo que resulta claro y sin 
lugar á dudas, es que la Corporación ha 
sido quien lo ha resuelto de modo defini­
tivo para su dignidad y para la del mismo 
ministro. 

Nos importa mucho consignar lo expues­
to saltando por encima de escabrosos de­
talles, á fin de que resplandezca la verdad 
en el proceso de tan lamentable incidente, 
el cual demuestra lo que ocurre en el mi­
nisterio de Marina; donde si no reina un 
temporal deshecho existe por lo menos una 
mar de fondo que cualquier nueva violen­
cia de viento puede hacer inmanejable y 
ocasionar un naufragio; accidente que de 
todos modos, más ó menos pronto, tiene que 
ocurrir, dadas las vicisitudes con que ha 
comenzado su navegación el Sr. Sáuchez 
de Toca á bordo do aquella nave. 

" Á B D Í L - A Z I S 
E l Sul tán de Marruecos está impaciente se­

gún el relato de los corresponsales por reorga­
nizar su imperio y al efecto se propone int ro­
ducir grandes y radicales reformas económicas 
y polít icas en su imperio. 

Entre las primeras se habla de una nueva y 
más equitativa repar t ic ión tributaria; impulsar 
y desarrollar el comercio, construir caminos, 
puentes, ferrocarriles y telégrafos. 

Figuran entro los segundos la adopción de 
un buen sistema penitenciario, ga ran t í a s al de­
recho individual , r eorgan izac ión del Ejérci to y 
restablecimiento del orden y de la prosperidad 
del país . 

E l j-oven Abd-el-Azis, contrariando los senti­
mientos generales de su país, insiste en abr i r 
éste á la vida del progreso y de la civil ización, 
y pretende nada menos que trasladar de reg ión 
ó residencia á algunas kabilas, llevando las pa­
cíficas á donde están las lovantiscaá y vice­
versa. 

¡No será malo si lo consigue! 

vidos elóctrioamento, pod r í a hallarse estaciona­
do con toda seguridad, de t rás do la l ínea do tor­
peóos y a la ap rox imac ión de una escuadra ene­
miga pasar por encima de la linea de torpedos, 
hecha provisionalmente inerte, cortando la co­
rriente eléctrica y después de haberse aproxima-
ao toüo lo posibleal enemigo para disparar efec­
tivamente sus torpedos, vo lve r í a á ponerse en 
actividad contra el enemigo, r e t i r ándose á su 
estación de refugio det rás fíe la linea de torpe­
dos, restableciendo la corriente en tanto que el 
submarino habr ía franqueado la l ínea. 

El valor actual do tal buque en lo relativo á 
su poder destructor, utilizado en u n i ó n con 
otros elementos de la defensa de costas p o d r í a 
ún icamen te determinarse por una prueba en 
acción do guerra; poro so cree firmemente qu© 
el riesgo probable, intentando semejante prueba 
sena sulldente para hacer vacilar largo tiempo 
al «omandan te do una escuadra enemiga antes 
que intentase «nt ra r ó bloquear un puerto que 
estuviese defendido por cañones , torpedos y un 
submarino como auxiliar. 

E l valor de destrucción de un buque seme­
jante no puede establecerse definitivamente. Su 
valor, como elemento do defensa de costas, si 
se considera su probable efecto moral, es real­
mente incalculable.—X. 

Zanardelli comprometido. 
La polí t ica italiana, que llevaba ya algún 

tiempo de éxitos, parece tropezar de improviso 
con dificultades graves. 

Toda la fuerza actual del ministerio Zanar­
delli descansaba en la benevolencia y apoyo de 
los radicales, ó sea de la extrema izquierda. 

Pero éstos so cansan de su platonismo, y 
quieren al menos que su criterio en ciertas 
cuestiones se vaya iní i l t rando en la polí t ica m i ­
nisterial. ¡Vano empeño! 

Las m i n o r í a s do la izquierda quieren reducir 
las inmensas proporciones que va adquiriendo 
«I presupuesto del ministerio de la Guerra; 
pero n i el rey, n i el Gobierno, n i la m i n o r í a 
conservadora, están en esa tessitura. 

Se teme una ruptura, y en ese caso Zanarde­
l l i so cons ide ra r í a fracasado, porque en reali­
dad el Gobierno que preside no es la represen­
tación do un partido, sino la con junc ión de 
varias fuerzas parlamentarias, que una vez dis­
gregadas d e t e r m i n a r í a n la caída del Gobierno. 

De todos modos la crisis no habr ía de ser in -
niediata, pero no por eso dejar ía de ser menos 
grave. La batalla entre los elementos de la de­
recha y la do la izquierda, cogiendo en medio 
á Zanardelli, p r ec ip i t a r á su caída. 

M A R I N A D E G U E I I K A 

n m MORAL DE LOS SUBMARINOS 
Acaba dé ser presentado al Senado norteame­

ricano un informe oficial do los oficiales del 
ejercito de los Estados Lnidos que han asistido 
a las pruebas de los submarinos Addei y Mocas-
Slt*> cuyas conclusiones establecen: 

L n lo que concierne al valor de estos subma-
Nnos, ahora que so ha probado por la experien­
cia actual (ino Son habitables y dirigibles, aún 
cuando estén completamente sumergidos, no 
S y ^ ^ c ^ i ó n . Un buque colocado en un 
t i * ! defendido por cañones modornoa y pro-
loguio por un eslabonamiento de torpedos ser» 

E X T R A N J E R O 
(POR TELÉGRAFO) 

O b s e q u i o á l o s m a r i n o s portngrueseis . 
A s r r a f i c c i m i e n t o á P o r t u g - a l . 

Lisboa 23. 
E l Sr. Connaught y los gobernadores de 

Bombav han ofrecido un banquete á los 
oomandantes de los cañoneros portugueses 
Zaire y Mando vi, reservándoles en la mesa 
los puestos de honor. 

E l Sr. Connaught dio gracias á Portugal 
por el envío de los cañoneros, con motivo 
de las fiestas de Durban. 

T e r r e m o t o s e u l a s M a r l a i i a s . — l i n a 
i s l a gno se e l e v a . 

Nueva York 23. 
Un despacho de San Francisco anuncia, 

con referencia al gobernador del archi­
piélago de las Marianas ó Ladrones, que 
éstas han sido castigadas con una serie de 
violentos y prolongados terremotos. L a 
isla de Guam se ha elevado seis pulgadas 
sobre su antiguo nivel. 
P r ó x i m a E x p o s i c i ó n . — P r e p a r a t i v o s 

de F r a n c i a . 
París 24. 

E n el ministerio de Comercio se activan 
los trabajos para que la representación de 
Francia en la Exposición y Congreso in­
ternacional contra los incendios que ha de 
celebrarse este año en Londres sea bri­
llante. 

E l Comité especial, constituido en París 
con tal objeto, ha dirigido circulares á las 
Corporaciones provinciales, á ñn de quo 
éstas designen sus respectivos represen­
tantes. 

E l principal objeto que se propone el 
Congreso es el discutir los medios de pre­
venir los incendios, principalmente en los 
teatros y grandes talleres. 

M r . R o o s e v e l t y l a M a r i n a . 
Washington 23. 

E l presidente de los Estados Unidos de­
dica gran atención á la política naval ame­
ricana, pues entiende que la seguridad del 
país y el sostenimiento de la doctrina de 
Monroe dependen de un gran aumento de 
fuerza naval. 

Se anuncia que pronto tomará medidas 
con las cuales confía que se asegurará en 
los Estados Unidos una política firme y de­
cidida para la construcción de buques sin 
intermitencias. 

Ha tratado con Mr. Moody, secretario de 
Marina, para procurar construir buques en 
los Estados Unidos con la misma rapidez 
que en Europa. 

M e d i d a s de c o r r e c c i ó n . 
París 23. 

Está siendo severamente juzgada en los 
Círculos Navales la medida del ministro 
Pelletan al castigar á los Comandantes de 
los acorazados Bouvet y Gaulois. 

Mr. Lockvoy, exministro de Marina, en 
una interview que ha aparecido en la pren­
sa, dice que el resultado de resoluciones 
semejantes, será el que los Comandantes 
de los buques no se decidirán á correr ries­
go alguno, por temor de que cualquier^ac­
cidente los inutilice en su carrera; y si en 
tiempo de paz Comandantes y tripulacio­
nes no se acostumbran á los peligros, no 
sabrán luego sortearlos en caso de guerra. 

SALUBRIDAITÉ HIGIENE 
• 

So habla mucho de reformas sanitarias 
y de higiene, peroro cierto es que no se 
hace nada; y como los créditos consigna­
dos para las atenciones de este importan­
tísimo servicio, sin ser todo lo eficientes 
que su trascendencia reclama, no por eso 
resultan humildes en demasía, conviene 
estimular el celo de las autoridades corres­
pondientes para que hagan más y digan 
menos en el cumplimiento de sus delicados 
y altos deberos en este sentido. 

Dígase lo que se quiera, es deplorable en 
alto grado el espectáculo que ofrecen las 
grandes capitales, y señaladamente Madrid, 
en todo lo relativo á salubridad, higiene y 
limpieza. Las autoridades locales deben es­
tar bien poco satisfechas de su gestión, en 
lo que se refiere á este particular. 

Las calles céntricas parecen estercoleros, 
las extremas, lodazales inmundos, bi la at­
mósfera está viciada por la inagotable pro­
fusión de chimeneas fabriles que arrojan 
masas enormes de humos deletéreos y ne­
gros, el ambiente se hace irrespirable por 
La verdadera nube de polvo que se advier­
te en todos los sitios más frecuentados por 

^ ^ r i L g a y s e barre m a l y á destiempo 

Los quemaderos públicos, demasiado acti­
vos é inmediatos; los escobones municipa­
les, siempre intempestivos, evidencian una 
falta de organización en los servicios de 
limpieza pública que en otro país, menos 
acostumbrado que el nuestro á este género 
de deficiencias y descuidos, sería suficiente 
para destituir á las autoridades compe­
tentes. 

Los mercados son una verdadera olla de 
grillos. Allí falta todo: orden, limpieza, ur­
banidad. Los delegados municipales sólo se 
preocupan de cobrar al vendedor ambu­
lante el indecoroso impuesto callejero, lo 
demás les importa poco. Por eso hay tantas 
desgracias y atropellos de tranvías y ca­
rruajes, que circulan como quieren sin que 
nadie les haga cumplir lo dispuesto en las 
ordenanzas municipales. 

E l alcalde presidente pasea mucho la es­
carapela plateada, pero inspecciona poco, y 
es preciso, cuando se ejercen esos cargos, 
saberlos cumplir ó dejar el puesto á quien 
lo sepa desempeñar. Siempre ha sido muy 
deficiente el servicio de limpiezas, pero 
nunca como ahora. 

Hay un Director de Sanidad muy presti­
gioso, pero, por las señas, poco diligente, y 
si es cierto que el estado sanirario es, por 
fortuna, bueno, no consiste en las preven­
ciones de la autoridad, sino en que el tiem-

o ayuda y la sobriedad y cultura de la po-
lación suplen los defectos del poder pú­

blico. 
Justo es que estos importantes servicios 

sean mejor atendidos y se adopten los pro­
cedimientos nuevos para la limpieza de las 
vías públicas. E n todas partes, menos aquí, 
se usan ya barredoras mecánicas, que rie­
gan al mismo tiempo que limpian, contri­
buyendo notablemente al buen estado sa­
nitario de las grandes poblaciones. 

E n España los servicios municipales son 
malos y caros, antiguos, deficientes; pero, 
en cambio, las exacciones, gabelas, moles­
tias y desorden es tal, que figuran en pri­
mera línea... por lo detestables. 

—• 

F E M I N I S M O 

ELLOS Y E L L A S 
Haee tiempo que las estadísticas vienen seña­

lando un hecho poco grato, que se ha puesto 
m á s de relieve durante los bailes de estos Car­
navales; el de que escasean los pollos y abundan 
cada vez m á s las niñas casaderas. 

U n cronista de salones, después de recorrer, 
por razón de su oficio, todos los más principa-
l é i donde se han dado bailes de máscaras , con­
signa muy apesadumbrado que, no obstante el 
buen deseo de los jóvenes bailarines, hubo inf i ­
nidad de señor i tas que no dieron en toda la no­
che una sola vuelta. 

¡Los hombres se van! En uno de los ú l t i m o s 
empadronamientos generales de la capital de la 
monarqu ía , r esu l tó que el exceso de hombros 
sobre el de varones era tan grande, que entre 
feas y bonitas, jóvenes y viejas, le correspon­
dían á cada habitante de la coronada v i l l a ¡diez 
y siete mujeres y media! 

¡Y para mayor iznnminin, afirman algunos 
per iód icos que por determinadas calles pasea­
ron ayer con bastante frecuencia, « h o m b r e s 
vestidos de mujer, sin que faltara á éstos disfra­
ces absolutamente nada de lo que constituye la 
indumentaria femenil»! 

Lo más t ípico de la indumentaria femenina 
son las enaguas ¡digo yo!, y según parece, la 
mayor í a dé esas mascaras lucían magníficos 
vestidos, ricos mantones de Manila y alhajas. 

Resulta, pues, que por fas ó por ne fas, el nú­
mero de ellas aumenta y el de ellos disminuye. 
Hay menos matrimonios, m á s dificultades para 
la pesca de maridos, y por consiguiente menos 
suegras. 

Esto ú l t imo es la ún ica compensac ión agra­
dable á tan triste s i tuación. Y, sin embargo, 
justo es reconocer que estas respetables señoras 
se van civilizando cada vez más , según la expre­
sión implacable de un desventurado yerno, co­
nocido mío. 

La escasez de pollos hace que el r igorismo de 
las costumbres antiguas se vaya dulcificando. 
Hace cincuenta años, las mamás , en la calle, 
llevaban, materialmente, cosidas á sus faldas á 
sus niñas. Hoy no ocurre eso. 

A l presente toda m a m á que tiene una pol l i ta 
casadera va det rás , á dos ó tres metros do dis­
tancia de la niña; y ésta j a m á s vuelve la vista 
para enterarse si á la augusta autora do sus 
días... y de sus noches la ha ocurrido algo. 

Esta costumbre de i r separadas la m a m á y la 
n iña es poco entonada, porque la respetable se­
ñora parece un lacayo con faldas; pero, en cam­
bio, tiene la ventaja de que los chicos góticos, 
los n iños zangolotinos, en una palabra, los po-
llos casaderos se animan y á veces, como dijo 
el otro, pican... el anzuelo. 

Y no sólo en los bailes abundan m á s las da-
mitas jóvenes y las caracterís t icas, sino tam­
bién en los teatros, en las iglesias, ¡hasta en las 
recepciones académicas! y, si rae apuran uste­
des mucho, hasta en las revistas militares. 

Esta superabundancia del bello sexo empieza 
á preocupar á los estadistas. Indudablemente 
nacen menos varones; pero ¿quare causee? ¿Es 
que degenera la raza, que el ambiente es menoa 
favorable al va rón que á la hembra, ó qu© el 
elemento masculino ha cumplido ya su mi s ión 
en el mundo y camina á pasos agigantados ha­
cia su ocaso? 

Soa lo que fuere, resulta bastante desagrada­
ble; porque ¿qué va á ser de las pobrecitas mu­
jeres el día que los hombres desaparezcan por 
completo? ¿Quién las aguan ta rá? ¿Quién las 
e n a m o r a r á ? ¿Quién las p i ropea rá? 

¡Dichoso el ú l t imo hombre, porque estará se­
guro de reinar en el corazón de todas las mu­
jeres! 

A b e l I n i u r í . 

POLÍTICA 

POCA "PUPILA" 

los hombres, á los partidos y á los go­
biernos. 

Si los actuales gobernantes viviesen en 
la realidad se habrían abstenido de arrojar 
al hemiciclo, como quien la echa á las fie­
ras, la ya celebérrima circular electoral, 
verdadero adefesio burocrático, cpie ha le­
vantado tal polvareda que será difícil po­
derla disipar. 

Inútiles son las explicaciones quo vienen 
de lo alto. L a tal circular ha caído mal y 
no puede acabar en bien. E l Gobierno ha 
cometido la irrefiexión, con ese documen­
to, de meterse en un mal paso. Si insiste en 
la circular, malo; si la retira, peor. Con un 
poco de perspicacia, ó como dicen los de 
la hampa, con algo de quinqué, se habría 
evitado todo eso. 

E l escándalo, ó mejor, la campanada ya 
se ha dado; y como no hay otro sitio, al 
menos por ahora, por donde abrir brecha, 
todos los esfuerzos se acumulan ahí y no 
sería difícil que surgiese un conflicto po­
lítico de importantes y transcendentales 
consecuencias. 

Ya se habla de retraimiento, que es lo 
peor que le puede ocurrir en estas circuns­
tancias al Gobierno. Y éste se encuentra 
ante el terrible dilema siguiente: ó la Junta 
central del Censo es competente para tra­
tar de la malhadada circular, en cuyo caso 
el Gobierno queda ad pedem cequi, esto es, 
á los pies de los cuadrúpedos, dicho sea sin 
segunda intención; ó la indicada Junta se 
declara incompetente, en cuyo caso, las 
oposiciones se retraen, la Junta central del 
Censo se disuelve y el Gobierno queda con 
su circular en medio del hemiciclo, sólo 
como un hongo. 

E n cualquiera de ambos casos la situa­
ción del partido gobernante es mala, por­
que envuelve una ruptura con los elemen­
tos de opinión, sin los cuales hoy no se 
puede gobernar. 

¿Qué necesidad había de esto? No sería 
tan indispensable la circular electoral, que 
mereciera sacrificar á ella el primer fer­
vor ministerial. 

Y por muchas explicaciones que se den 
para justificar ese desventurado documen­
to nunca servirán para convencer á las 
gentes de que la circular se dictó para ga­
rantir y no para escamotear el voto elec­
toral. Ningún cazador dispara para espan­
tar la caza, sino para cobrarla. Argumen­
taciones tan violentas resultan contrapro­
ducentes. 

E l efecto moral producido ya en la opi­
nión por esa circular, es deplorable... ¡y 
llueve sobre mojado! E l instinto do con­
servación ha hecho queresa descalabradu­
ra parcial la haga suya todo el Gobierno, 
y eso es más grave de lo que á primera 
vista parece porque envuelve la equivo­
cación, el fracaso de uno, en el de todos. 
¡Mal comienzo! 

Esa no es buena política, y como toda­
vía no está bien determinada la cuestión 
de la jefatura definitiva del partido gober­
nante, este primer traspiés equivale á una 
futura eliminación del lugar preferente en 
la vanguardia del partido. 

Las imprevisiones se pagan. E n política 
como en el toreo, la serenidad, el pulso, la 
mucha pupila dan el triunfo! Y la verdad 
sea dicha, la tal circular evidencia en los 
actuales momentos poco tino, poca sangre 
fría, ¡demasiada j indama! 

E l defecto más grande de que con justi­
cia se acusa siempre á los gobernantes es­
pañoles es su inexplicable é insólito des­
conocimiento de la realidad. Por gobernar 
desde Madrid, sin conocerlas, se perdieron 
las Colonias; y esa falta do realismo, deter­
mina no pocos contratiempos y fracasos á 

DE L A COSTA 
(POR TELÉGRAFO) 

(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

obreros despedidos del Arsenal, y que 
como consocuencia de acuerdos adoptados 
en el último Consejo, el ministro de Ha­
cienda estudia el medio de solucionar este 
problema. 

Entre los obreros á quienes el alcalde ha 
dado cuenta de este telegrama, han produ­
cido excelente impresión la manifestacio­
nes del Ministro. 

E l viaje de la peina Amelia. 
Cetn/e^a y Concas.««Ho^ofes. 

Cádis 24 (8 m.) 
Sábese que la reina Amelia de Portugal, 

en el viaje que emprenderá en breve en 
el yate que lleva su nombre, visitará este 
puerto, permaneciendo aquí veinticuatro 
horas. 

Va mandado el yate por D. Fernando 
Serpa, llevando de segundo á D. Juan Cal-
deira. 

Llegaron, procedentes de Madrid, el ge­
neral Cervera y el capitán de navio Cen­
cas, comandante del Vitoria. 

Este buque con el Numancia, Pelayo y 
Carlos V formarán la escuadra que hará 
los honores á la reina de Portugal á su lle­
gada á este puerto. 

Vapot» embaFfanGado.nHfeGtos 
de la niebla.^ñ ílote. 

Palma 23 (515 t.) 
Esta madrugada embarrancó en la costa 

de Mallorca, á causa de la niebla, el vapor 
correo Eaimnndo Lulio, sin que ocurriera 
novedad al pasaje. 

Tan pronto como se recibió aquí la no­
ticia del siniestro, salieron los vapores 
Bdlver é Isleño, los cuales después de dos 
horas de trabajo han logrado poner á flote 
al Lulio. 

Este tiene algunas averías en la parte de 
proa, por las que ha penetrado el agua 
inundando todo el departamento interior. 

E l Carlos V ó JVIahón.^pfruebas 
del diqüe.HHViaje suspendido, 
l íos salineros. 

Cádiz 23 (lO'íZO n.) 
Se han comunicado órdenes al coman­

dante del Garlos V para que á fin de mes 
marche á Mahón con el fin de hacer las 
pruebas del dique flotante. 

E l ministro de Marina ha desistido de su 
anunciado viaje para presenciar la bota­
dura del vapor mercante Pedro Luis L a -
cave, atribuyéndose aquella resolución á 
la huelga del astillero. 

Créese que este viaje se efectuará más 
adelante visitando entonces el ministro 
este arsenal y el de Cartagena. 

L a huelga de salineros continúa sin re­
solver, reinando la miseria más espantosa 
entro algunas familias de los huelguistas. 

Estos, aunque se mantienen dentro de la 
legalidad, se muestran muy excitados por 
la conducta de los patronos contraria á 
toda concesión. 

l íos óbtfetfos del peppol.—Un te­
legrama del ministro.—Bue­
na imppesón. 

Ferrol 23 (4,35 t.) 
E l capitán general del departamento ha 

recibido un telegrama del ministro de Ma­
rina manifestando que se preocupa viva­
mente de la situación en que quedan los 

MARINOS I L U S T R E S 

El Capitán general 

Don FadriquG de Toledo. 
MARQUÉS DE YILLANUEYA DE YALDULZA 

1 5 8 0 á 1 6 3 4 

Naoió en Ñápe les el año 1580; era nieto del 
famoso D. Garc ía de Toledo, cuya biograf ía he­
mos publicado, y su padre D. Pedro fuó t ambién 
Capi tán general de la mar. 

Contrariando á su famil ia , que quer ía darle 
la carrera de las letras, por ser h i jo segundo; 
siguiendo la t rad ic ión de sus antepasados, se 
dedicó á la Marina, 

E m b a r c ó muy joven en las galeras y pe leó 
con los turcos y berberiscos, alcanzando suce­
sivamente los empleos de Capitán de buque, 
Cuatralvo y Teniente del Capi tán general de las 
galeras de España, y cuando se acredi tó en estos 
cargos fué nombrado Capi tán general del mar 
Océano en 1618. 

Con su armada estuvo en operaciones contra 
los moros ba t iéndolos en los puertos de Moga-
dor y Santa Cruz de Agadir. 

Entablada de nuevo la guerra con Holanda, 
rec ib ió orden de guardar el Estrecho é impedir 
el paso de una fuerte escuadra enemiga. 

Sólo tenía nueve buques y d e b í a n incorpo­
rarse cuatro de Lisboa, que no lo pudieron efec­
tuar por serles los vientos contrarios, cuando 
el 6 de Agosto de 1621 se presentaron treinta y 
un buques del enemigo. 

Aunque sus capitanes no creyeron deb ían sa­
l i r á batirse con tal desigualdad de fuerzas, no 
quiso D. Fadrique esquivar el combate á p r in ­
cipios de una guerra, y sal ió á probar fortuna 
colocándose en orden en medio del Estrecho. 

El d ía 9 estuvieron á la vista las dos escua­
dras, pareciendo que la de Holanda vacilaba, 
pero so d iv id ió en dos grupos, y al amanecer 
del 10 pasó una de ellas, compuesta de siete na­
ves, el Estrecho, a p r o x i m á n d o s e mucho á la 
costa. 

Los otros 24 buques se d i r ig ie ron á atacar los 
nuestros muy empavesados, como si celebraran 
por anticipado la victoria. 

Disparada la a r t i l l e r ía , se aferraron las dos 
capitanas y t ambién los otros bajeles, peleando 
al abordaje. 

D. Fadrique pudo rendir á las dos que tenía 
á sus costados; embis t ió á una tercera, que su­
c u m b i ó t ambién , y d i r ig i éndose á la cuarta la 
hizo embarrancar en la costa de Africa; pero 
resentidos los palos de su galera Real, el viento 
los d e r r i b ó y quedó sin movimiento. La acción 
se había ganado, pues hab íau destruido cinco 
naves y l levaron dos á Cádiz como trofeo, una 
de ellas la Capitana enemiga. 

El rey fel ici tó y p r e m i ó á D. Fadrique y á su 
gente por esta victoria. 

Dos años después pasó al Canal de la Mancha 
á impedir las expediciones enemigas, y convo­
yó las flotas de Indias, haciendo t a m b i é n algu­
nas presas á los moros. 

Habiendo entrado los holandeses en la bah ía 
de San Salvador del Brasil , que entonces era 
nuestra, por formar España y Portugal un solo 
reino, se r e u n i ó á toda prisa una escuadra de 
cincuenta y dos bajeles, con muchos pertrechos 
y a r t i l le r ía y cinco tercios de infanter ía que, 
con la do á bordo, c o m p o n í a n un total de 12.000 
hombres, con jefes acreditados, cuyo mando 
llevaba D. Fadrique. 

La armada salió de Cádiz el 14 de Enero de 
1625; tocó en Canarias y Cabo Verde para repo­
ner La aguada, y el 27 de Marzo avis tó la costa 
dol Brasil reconociendo las fortificaciones he­
chas por los holandeses y los treinta y dos bu­
ques que tenía en la bahía . 

E n t r ó en ella el 29 y desembarcó la infan ter ía 
que t o m ó enseguida las alturas dominantes, 
empezando luego sus operaciones dol sitio; y 
cuando tomadas las otras avanzadas se prepara­
ban al asalto, capi tuló el enemigo, concedién­
doles D. Fadrique el regreso á Holanda, Rendi­
das armas y banderas, en t ró en la ciudad donde 
se encont ró un rico bot ín almacenado; los p r i ­
sioneros fueron 2.000 hombres, holandeses, i n ­
gleses y franceses, 600 negros, mucha ar t i l ler ía , 
municiones y v íveres . 

Un nuevo crucero holandés , que so p resen tó 
cerca do la bahía , fuó perseguido y aprosado, y 
por ellos so supo ora una avanzada do 34 navios 
que v e n í a n en socorro de la plaza; pero cuanto 
se aporcibieron que ya no era de ellos, toma­
ron la vuelta de fueras, perseguidos por nues­
tros buques, que los dejaron escapar, por lo 
cual D. Fadrique sujetó á los Capitanes á Cen­
se]© de guerra, que encon t ró excusa en el mal 
tiempo, aunque no quedó satisfecho do quo no 
so hubiera capturado aquella Armada. 

Salió la nuestra en l.R de Agosto y locó en 
Pornambuco, donde se supo quo los holandeses 
hab ían regresado á su país, perdiendo cuatro 
navios, con lo que t ambién r eg re só D. Fadrique 
con los presos, llevando á los prisioneros en 
cinco urcas. 

A causa de un temporal, con grandes trabajos 
fondearon en Málaga el 24 de Octubre; y allí se 
supo que la escuadra inglesa, con más de cien 
navios, estaba en Cádiz y Rota, así quo el con­
tratiempo fué providencial, pues la nuestra hu­
biera sido destruida por fuerzas tan superiores. 

Bien hubiera querido descansar de tan largo 
viajo, pero al par que el Roy lo daba las gracias 
por el éxi to, lo o r d e n ó acudiera en socorro ú% 
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Ln Miiniorrn sitiadn por los moros y fuern fue­
go h lar I H I H S terooraa i espejar galeonesfl« 
Don Lope de l loros y luego A socorrer á |,»H 
franoesos que trataban Re tomar />" / . w W a on 
poder f ióloshi^gonoto^ auxiliados por los m-

Mstos BervioioB loa desempeño en los ««>• 
1626 y 27, volviendo al Estrecho y A escoltar las 
notas hasta 1629 quo salió A combatir los t iu -
i .us t . rosy bucaneros d é l a s Antillas, salienaQ 
el 14 do Agosto de Cádiz, con diecisiete gal^o-
nes. E l 17 do Soptiembro llegó i la Isla de l i i e -
res, ocupada por los filibusteros, sorprendien lo 
en el puerto dioz buques corsarios que intenta­
ron huir, aunque solo dos lo lograron; los OtTOl 
orho fueron loimidos al abordaje. 

Antonio de Oquendo dosembnrco con la gen­
te de su galeón y tomo un fuerte con dos pieza» 
,.<,„ |() que se r indieron A discrec ión todos los 
ingleses del resto de la Isla. 

Pasó luego la escuadra a ln isla de San Cris­
tóbal que guarnecían ingleses y franceses; los 
primeros tenían un fuerte con 22 piezas y 1JB0Ü 
hombres de guarn ic ión ; los Irain-eses ocupaban 
dos fuertes bien armados de ar t i l l ar ía . 

Reconoció D. Padrique los puntos de dea-
embarco, y aunque con mal tiempo, puso la 
gente en tierra, batiendo á los que se oponían , 
qúe huyeron arrastrando á la .Miarnicion deuno 
de los fuertes incend iándo lo y met iéndose en 
el bosque, seguidos de los nuestros quo se as-
ñxiaban de calor. 

Drl fuerte ocupado sacaron piezas, para ata­
car al mayor, y cuando estaban abriendo t r i n ­
chera , parlamentaron tos ingleses, rindiéndose 
á d iscrec ión, y entregando 129 cañones , 42 pe-
d n rss, r.í60 fusiles y muchas municiones. 

El tercer fuerte do los franceses, titulado de 
Bichelieu, se r i nd ió también , aumentando con 
14 cañones la ar t i l ler ía tomada. 

Los 2.300 rendidos en las dos islas so manda­
ron á Inglaterra en 6 buques, á condición de 
abonar su valor. 

E l i d e Octubre salió laármada para Porto-
bello y Habana, para recoger el Tesoro y reunir 
La Flota, con la M"1' llegó relternente 6 ganlúoar 
y Cádiz el 1.° do Agosto de 1630; treco días anteá 
de cumpl i r el año de su salida. 

Satisfecho venía D. Eadrlque de su expedi­
ción y s int ió que de; orden de S. M. se sometie­
ra su buque á uu escrupuloso registro que 
ofendía su dignidad. 

Cont inuó no obstante con el mando de la 
Escuadra hasta 1633, guardando las costas y 
haciendo un viaje á Flandcs á l levar al carde­
nal infante 6 hacerse cargo de aquel Gobierno; 
y á su vuelta, se le dio licencia para i r á su 
casa en la Corte, donde acabó su carrera y su 
vida de distinto modo que podía esperar, el quo 
era llamado por todos E l marte español; pues, 
destinado el 6 dé Mayo de 1634 á Portugal y 
habiendo pedido se dejaran arreglar antes sus 
Estados; so le fo rmó causa y estando á mal con 
el conde duque de Olivares, fué condenado á 
diez años de destierro, con multa de 10.000 du­
cados, p r ivac ión do sus títulos y rentas é inha­
bil i tación para todo cargo; m a n d á n d o s e tam 
bién á sus parientes el duque de Alba y el con-
destable de Navarra, que salieron de la Corte. 

Don Fadrique no l legó á saber que había sido 
condenado á tales penas, pues agravóse y mu 
r i ó en Madrid el 10 de Diciembre de 1634, á los 
cincuenta años de edad. Aun después de muer 
to, el ministro p r o h i b i ó se le enterrase con 
pompa alguna, teniendo que verificarlo en se 
creto; pero el pueblo le acompañó al cadáver , 
haciendo una protesta pacífica y r indiendo así 
un tr ibuto al distinguido General. 

Derribado más adelante el favorito, fué reha­
bilitada la memoria de D. Fadrique, devolvien­
do á su familia los bienes y dándoselo el lugar 
que le corresponde de derecho, como una de 
las figuras m á s gloriosas de la Marina de gue­
r r a española. 

M a n i i e l D í a z y R o d r í g r n e z . 
Madrid 24 de Febrero de 1903. 

M A C E D O N ! A 
(DB LA AGENCIA FABRA) 

E n l a C á m a r a i t a l i a n a . — L i a a c t i t u d 
de I t a l i a . 

liorna 23. 
Cámara de los Diputados: 
El Sr. Morín, ministro del Inter ior y de Negó 

cios Extranjeros, contestando á una interpela 
ción sobre la cuest ión de Macedonia, declara 
que Ital ia ha marchado siempre de acuerdo con 
las potencias para mejorar la suerte de las pro 
vincias europeas de Turqu ía y especialmente 
con las ú l t imas gestiones de Piusia y Austria, y 
que si todas las gestiones fracasaran y la paz 
llegara á verse comprometida, I tal ia no asisti­
r í a á los sucesos como simple espectadora. E l 
Gobierno ve la r í a prudentemente, pero con fir 
meza, para que fuesen respetados los derechos 
de Italia. (Señales de aprobación.) 

JEl S n l t á n a c e p t a l a s r e f o r m a s . 
Consfantinopla 23. 

En la tarde de hoy el ministro de Negocios 
Extranjeros, Tewfik Bajá, ha comunicado al 
Embajador de Austr ia-Hungría , ba rón de Ca 
Jico, que el Sul tán acepta las reformas propues 
tas para Macedonia en el M e m o r á n d u m , 

A r t i c u l o p e r i o d í s t i c o . 
Parts 24. 

Aun cuando la aceptación por la Sublime 
Puerta de las reformas impuestas por Rusia y 
Aust r ia-Hungr ía , parece llamada á conjurar el 
conílicto de Macedonia, no es inoportuno re 
cordar los t é rminos en que The D a ü y Graphic 
trataba recientemente el problema, para el caso 
de que no se dieran inmediatas y positivas ga 
ran t ías á los macodonios. 

«Si éstos se sublevan, decía, y son v íc t ima de 
las atrocidades turcas, n i n g ú n gobierno de So 
fía p o d r á impedir que los bú lgaros acudan en 
auxi l io de sus hermanos de Macedonia. Y si los 
búlgaros , como es probable, son derrotados, 
n ingún gobierno ruso p o d r á contener la fiebre 

fuerrera de aquel pueblo. Si Rusia se mueve, 
.ustria la s egu i r á y una y otra nac ión arras­

t r a rán de t rás á sus aliadas.» 
El pe r iód ico aludido cree también , que si no 

se apresura la concesión de las reformas y se 
deja tiempo para que los macodonios marchen 
á la montaña, todo será inútil para contener el 
movimiento. 

DOCE DIAS TERRIBLES 
El 20 del actual por la mañana , según telegra­

ma de Nueva York, llegaron á Victoria (Van-
conver)los oflciales y t r ipulac ión de la brick-
barca noruega .Wr//^^, embarcados en los bo­
tes del buque, sin cubierta, después de haber 
estado en la mar doce días, durante loa quo su-
frieron penal idades horribles, como pudo verse 
por el estado lastimoso en que llegaron. 

E l buque con los fondos abiertos lo abando­
naron en medio del Océano casi anegado. 

m>in>- «<• — _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

LA DERROTA DE BA1LÉN 
contada por un autor francés. 

Con el título do L a capittdación de Bailén, ha 
visto la luz en el diario Le Temps un art ículo 
bibliográfico do A. Mezieres, en el que se co-
monta una obra que acaba do publicar el te­
niente coronel Clerc sobre el referido asunto. 

M. Mezieres, como es do suponer, quiero ate­
nuar el bochorno quo produjo aquella gran de-

rola; y pretende (pie no se había escrito hasta 
hoy lo" verídico <lr aquel donábate, cuyos caño­
nazos, según la expres ión de Chateaubriand, r«-
sonarou en todas las Canci l ler ías de Europa. 
Añade Mezieres que el teniente coronel Clore 
ha hecho el relato con vista de documentos or i ­
ginales revisados en archivos españoles y fran­
ceses de los respectivos ministros do la Guerra 
y de Estado. , , , , 

Es difícil quo en las disquisiciones his tór icas 
dejo de imperar el apasionamiento nacional; y 
no soró yo el que suponga (pie el patriotismo 
español no haya cometido también exagera­
ciones. 

Comienza Mezieres ó (Mere, tralaudo dismi­
nuir el efecto desolador de aquel gran descala­
bro, con la pre tens ión do que el ejercito envia­
do ñor Napoleón á España en 1808, se c o m p o n í a 
casi todo de personal infer ior y casi inút i l : 
(plintos del alistamienlu ultimo, oliciales de la 
reserva, viejos y retirados, y generales de poco 
m á s ó menos. 

Es bien triste verse obligado á suponer tal 
cosa, y es muy poco recurso el de rebajar la 
condición de un ejérci to para explicar su de­
nota. El fracaso del general Dupont, cu medio 
de todo, no fué tan depresivo, cuando estuvo 
peleando nueve horas seguidas, y sólo cuando 
hubo perdido ta cuarta parte de sus hombros 
hizo las proposiciones de armisticio que ante­
cedieron á la rend ic ión . 

Después, acuden los citados autores al proce­
dimiento de aumentar el n ú m e r o de los com­
batientes españoles y disminuir el de las tropas 
vencidas. Para demostrar (pie no está en le cier­
to el teniente coronel Clerc, nos valdremos de 
los mismos datos que dicho autor presenta. 
Dice que Dupont d isponía de 9.000 hombres 
cuando propuso la tregua, y que había sufrido 
9.4000 bajas. Estas dos cantidades suman un 
total de 11.400 soldados, cifra que concuerda 
próximamente con (a de 12.000 hombres que le 
atribuye Mezieres al salir de Córdoba para An-
dújar , donde comenzó la batalla. 

Añade que al llegar á Bai lén el 21 de Julio, 
tuvo quo batirse con ti i¡>lo. número de enemigos. 
Eso no es cierto. E l brioso general Rcding sólo 
contaba con unos 15.000 hombres, juntando su 
división con la del general Manuel de la Peña , 
quo maniobraba de acuerdo con él. Parte de es­
tas fuerzas estaban escalonadas por J a é n , Baeza 
y otros plintos; y Id más que tendr ía Reding á 
su disposición en el combate del 21 s e r í an unos 
doce o trece m i l hombres, casi igual n ú m e r o 
que Dupont. 

Agrega Mezieres que el general Castaños ha­
bía reunido un ejérci to de 34.000 soldados ague­
rridos. No hay documentos que acrediten seme­
jante numero; Castaños, dicen varios autores, 
había organizado en Junio el e jérci to de Anda­
lucía en tres divisiones, que no sumaban m á s 
allá de 27.000 combatientes, de los cuales la m i ­
tad eran simples paisanos, sin disciplina, n i 
uniforme, completamente novicios en la gue­
rra . 

El contingente trances alcanzaba con las tro­
pas de Vedel y Belair unos 21.000 soldados, y á 
todo estirar, el de los españoles no pasaba de 
24.000. 

Y por una rara coincidencia sólo una mitad 
de cada uno de ambos ejérci tos entraron en el 
combate decisivo, pues las tropas de Vedel y 
Belair aparecieron en la r end ic ión casi intactas 
(9.300) y las de Castaños (10.000) salieron de A n 
dújar y llegaron á Bai lén cuando empezaba el 
armisticio. 

Lo que p r o c u r ó el éxi to del combate fué la 
habil idad estratégica de Castaños, disponiendo 
un magnífico plan de ataque, bizarramente eje 
cutado por Reding y no menos por el mismo 
general en jefe, que logró e n g a ñ a r y desorien 
tar á Dupont en t re ten iéndo lo en Andújar , mien­
tras Reding y Coupigny tomaban posiciones 
intermedias para impedir que el general Vedel 
llegara en auxi l io de Dupont. Vedel tuvo tan 
poca fortuna, porque se preocupaba m á s en ase 
gurarse una retirada qu« en socorrer á su jefe, 
y buscó á los españoles donde éstos no estaban 

Dupont, con la idea de burlar á Castaños, sa­
l ió de Andujar r á p i d a m e n t e , de madrigada, en 
d i recc ión á Bailén; y cuando se imaginaba en 
centrar á Vedel se v ió cercado por las fuerzas 
de Reding, a l tiempo que Castaños entraba en 
Andú ja r con la d iv i s ión de reserva. 

E l combate d u r ó sin parar desde las cuatro 
de la mañana á la una del día. Los soldados 
franceses desfal lecían extenuados por la fatiga, 
devorados por la sed, bajo un sol abrasador y 
cargados con el inmenso bot ín que hab ían ro­
bado en Córdoba . Muchos hubieran muerto de 
sed si, durante el armisticio, los españoles no 
les hubiesen t ra ído agua por humanidad. 

E l poco acieato de Dupont en adivinar las 
maniobras de Castaños, que s imuló un falso 
ataque mientras su gente pasaba el r ío , y la tor­
peza de Vedel en buscar enemigos donde no 
los había , fueron causas mayores de aquel gran 
desastre. 

Cuanto á los mér i to s de la victoria, se ha d i 
cho que corresponden en pr imer t é r m i n o al 
general suizo Reding, y que Castaños apenas 
m e r e c i ó el lauro que la historia le concede. 

Tal manera de discurr i r me parece injusta. 
Sin quitar al gran Reding el derecho de ser 

considerado como el hé roe pr incipal de aque­
lla jornada, debe tenerse en cuenta que Casta­
ños fo rmuló y d i r ig ió el plan de batalla. Claro 
está que no hubiera triunfado á no contar con 
buenos generales; pero siempre la figura cul­
minante de aquel glorioso día, es la de general 
en jefe que organizó la victoria. En caso de una 
derrota. Castaños hubiera sido el responsable, 
y no los subalternos. Napo león no tomó parte 
personal en casi ninguna de las grandes bata­
llas que forman su gloria mil i tar . 

Concluye M. Mezieres increpando á los espa­
ñoles por no haber cumplido estrictamente las 
bases de la capi tu lación. Los 17.000 prisioneros 
sufrieron m i l penalidades por imposibi l idad 
material de ser atendidos, como ocurro en casi 
todos los trances de esa naturaleza. 

Siguen después los consabidos cargos contra 
el pueblo que a t rope l ló á los vencidos. Pero 
¿quién hace m e n c i ó n de las atrocidades que se 
cometen on todas las guerras? 

No hace mucho se publicaron las cartas de 
Napoleón, y en una de ellas o r d e n ó que se fusi­
lara á 500 prisioneros españoles . 

M. Thiers, en su Historia del Consulado y del 
Imperio, cuenta m i l horrores que perpetraron 
los soldados de Dupont on el saqueo do Córdoba . 

A m i ver, el historiador moderno debe ser 
muy parco en esos detalles horribles de las 
contiendas humanas, quo acusan la eterna bar­
barie del hombre aun á t ravés de la civiliza­
ción. 

Y no pocas veces tales notas do salvajismo 
son muy exageradas. E l odio pat r ió t ico tiende 
á generalizar y a t r ibuir á una mult i tud lo que 
sólo fué un hecho aislado; y supone repetido 
cotidianamente lo que ocur r ió por excepción 
una vez. 

La historia debo atenerse á los hechos gene­
rales, despreciando minucias que casi siempre 
son forjadas por la pas ión patr iót ica. 

P . G l r a l t . 

El convento de la Lutina. 
Ayer rec ib ió el alcalde noticias do que el an­

tiguo convento de la Latina amenazaba venirse 
al suolo, según denunciaban las grandes grietas 
que había abiertas en su fachada. 

En vista de esto el m a r q u é s do Portago, 
acompañado del teniente alcalde del distrito, se 
d i r ig ió á la calle de Toledo, al referido edifi­
cio, en el cual pudo observar que cuanto se le 
había dicho era cierto, y que el antiguo con­
vento, después hospital, amenaza desplomarse, 
sin que para evitarlo fuera posible adoptar me­
dida alguna. 

Convencido del peligro, el alcalde ha ordena­
do se suspenda la c i rcu lac ión de coches y tran­
vías por el trozo de calle en (pie está enclavado 
el antiguo caserón, y á los viandantes sólo se 
les permite el paso por la otra acera. 

El primor viajo del "Cedric" 
El nuevo vapor de línea de la compañ ía W h i -

te-Star, el Cedric, que es el buque mayor del 
mundo, y cuya descr ipc ión hemos hecho en 
estas columnas, acaba era rendir su pr imer via­
je á Nueva York, á donde l legó desdo Southamp-
tón r l 20 del aetual. 

Los pasajeros son unanimidad elogian las 
condiciones del barco que calillcan de más 
firme (pie una roca, pues en todo el viaje ni 
uno sido de ellos se mareó. Aunque durante la 
navegación encon t ró la brisa muy Fresca no 
embarcó ni una gota de agua. 

Pt^fa inaugurar el viaje, al pasar por Daunt-
Rock, se destaparon botellas de Champagne, 
bebiendo todo el pasaje á la salud y mindia 
vida del buque. 

E l promedio del andar durante el trayecto 
fué do 15 millas. 

ATROPELLOS DE LOS ELÉCTRICOS 
U n n í u o m u e r t o . 

La res ignac ión con qué los madr i l eños veni­
mos sufriendo los frecuentes atropellos y desa­
guisados de los t ranvías eléctricos parece que 
sirvo de es t ímulo á las empresas, pues cada día 
son m á s numerosos aquél los . 

E l atropello de ayer ocur r ió en la cal lé de 
Ventura Kodríguez, siendo la v íc t ima un niño 
de seis años, llamado Antonio Sánchez Montes. 

Este se hallaba, á eso de las tros y media, j u ­
gando en una acera de la citada calle con varios 
chiquillos de su edad. Uno de éstos sa l ió co-
rr iondo hacia la otra acera, siendo seguido por 
Antonio, al mismo tiempo que pasaba por all í 
el t ranvía eléctrico, núm. 96, con bastante ve­
locidad. 

El n iño Antonio fué derribado por el t ranvía , 
que lo l levó arrastrado unos diez o doce metros, 
hasta que el conductor, Miguel Bermejo, núme­
ro 225, fué avisado por varios t r anseún tes de lo 
que sucedía . 

Entre los vecinos y vecinas, que á los gritos 
do los testigos del sangriento suceso salieron de 
sus casas, se encontraba la madre del n iño , que 
de pronto gritó angustiosamente: 

—¡Es m i hijo! ¡Sí! ¡Es m i hi jo! 
Cuando fué avisado por los t r anseún tes el 

conductor pa ró el coche, y algunos viajeros y 
t ranseúntes , ayudados de dos gruesos palos de 
una carboner ía p r ó x i m a , levantaron el t ranvía , 
sacando de entre las ruedas á la infeliz criatura 
completamente destrozada. 

A l saber la madre del n iño el triste fin de su 
hi jo, se desa r ro l ló la escena que los lectores 
pueden suponer. 

El cadáver del n iño Antonio fué trasladado 
de orden del Juzgado al Depósi to jud ic i a l . 

E l padre de la infeliz criatura se l lama Ra­
m ó n Sánchez; es empleado de la casa editorial 
del Sr. Núñez Samper y portero de la misma. 

No se enteró del desgraciado suceso hasta cer­
ca de las seis de la tarde. 

E l conductor del t r anv í a fué detenido. 
Los vecinos y t ranseúntes comentaban i m ­

presionados el triste suceso, y d i r i g í an censu­
ras á las autoridades por el poco celo en todo 
aquello que se refiere al bien y á la t ranqui l i ­
dad del vecindario. 

E l juez de guardia, que lo era el del distri to 
de Palacio, Sr. Mínguez, se p re sen tó en el lugar 
del suceso, empezando á ins t rui r las oportunas 
diligencias y tomando declarac ión á la madre 
del n iño y á varios vecinos y t r anseún tes que 
presenciaron el suceso. 

O m n i b u s d e s t r o z a d o . 
Pocas horas después del atropello que queda 

relatado, ocur r ió otro en la calle de Preciados 
que pudo tener g rav í s imas consecuencias. 

Dos t ranvías , que no guardaban la distancia 
debida entre sí para no impedi r la c i rcu lac ión 
de los t ranseúntes , chocaron con un ó m n i b u s , 
resultando éste destrozado y su conductor he­
r ido. 

Uno de los t ranv ías t a m b i é n sufr ió desper­
fectos, teniendo que ser conducido á remolque 

P r e c a u c i o n e s . 
En vista de los atropellos que á d iar io ocasio 

nan los t ranvías , parece que el gobernador se 
propone adoptar medidas enérg icas que garan 
ticen la seguridad personal de los t ranseúntes , 
á cuyo efecto es tudiará las concesiones hechas 
á las empresas y los cuadros de velocidades de 
los indicados vehículos . 

T a m b i é n el alcalde de Madrid ha pedido hoy 
á los directores de las Empresas de t ranvías 
que en b rev í s imo plazo se cumplan en absolu 
to todas cuantas obligaciones reglamentarias 
les están impuestas. 

E l señor marqués de Portago, en caso do que 
las Empresas no den al públ ico verdaderas ga 
rant ías y seguridades, adop ta rá ené rg i ca s me 
didas. 

Veremos cuánto tiempo dura esta saludable 
energía de las autoridades. 

Servicio 
telegráfico 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

£ n e l Y a t l c a n o . — L a e m b a j a d a 
e s p a ñ o l a . 

P a r í s 23. 
Un despacho de Roma que publica el p e r i ó 

dico TJC Temps anuncia que el martes r e c i b i r á 
Su Santidad con solemnes honores á la emba 
jada extraordinaria de España, 

D e r e e r r e s o . 
P a r í s 23. 

La mis ión enviada por el rey Alfonso para 
los funerales de la archiduquesa Isabel ha lle­
gado á esta capital, procedente de Austria, en la 
m a ñ a n a de hoy. 

Y n e l c o de n n c o c h e - c o r r e o . — V l J ^ J e r o s 
c o n t u s o s . 

Jért* de la Frontera. 24 (1 m.) 
El coche correo de Arcos de la Frontera ha 

volcado, resultando contusos todos los viajeros, 
pero ninguno de gravedad. 

En esta ciudad fueron curados. 
La baliia do la correspondencia públ ica ha 

llegado sin desperfecto alguno. 
© e v o l u c i ó n de n n b u q u e . 

Nueva York 24. 
Un despacho de Caracas dice que Alemania 

ha devuelto ya á Venezuela el buque de guerra 
Restaurador. 
T r a t a d o c o m e r c i a l n o r t e a m e r i c a n o . 

Londres 21. 
Cámara de los Comunes .—Sesión de la nocho 

úl t ima. 
E l Sr. Granborne, subsecretario do Negocios 

Extranjeros, ha dicho quo, en efecto, el tratado 
de rec ípropidad comercial entre los Estados 
Unidos y Cuba, es desventajoso para varias na­
ciones, y especialmente para Inglaterra; pero 

no habiendo sido todavía ratillcado no po|Ua 
comunicar á la Cámara informe nlguno sobre 
el particular. 

F . N c á n d a l o s I I i i a u c I r r o M . 
I 'ar is24. 

VA per iódico The Mcrntng Leader en 1111 ;ir 
tículo que consagra á recientes escánda los 
Rnanoieros, dice que la mitad de los ministros 
Ingleses y él ^2 por 1()0 de los diputados se ha­
l lan interesados en las grandes Compañías , de 
lO cual puede arrancar un conílicto enlre los 
intereses particulares y los deberes públ icos de 
los mismos. 

K l a r c h i d u q u e L e o p o l d o . 
Salsburgo 24. 

E l exarc.hiduque Leopoldo Woelfling ha he­
cho sabor á su famil ia hallarse dispuesto á en­
trar al servicio de la Marina de los Estados 
Unidos. 

El estado económico del mismo 68 e n ex t i e 
mo precario. 

A n t i m i l i t a r i s m o . — I t a f a v o r d e l 
s o l d a d o . 

P a r í s 24. 
Los acuerdos adoptados en la conferencia 

antimili tarista de Saintd<:iienne, han sido: pedir 
la supres ión de los Consejos de guerra en tiem­
po de p¡t/., tiacer extensiva al soldado la ley de 
accidentes dal trabajo y apoyar ené rg i camen te 
ante el Parlamento las reivindicaciones de la 
biga Internacional para la defensa del soldado. 

U l t i m a p r o t e s t a . — l ^ a n a c i o n a l i d a d 
de l o s b u q u e s . 

Maisrlld 'J l . 
Los matriculados do mar celebraron anoche 

nn meeting de protesta contra el cambio de na­
cionalidad de los buques. La reunión se verificó 
á consecuencia de la venta de dos barcos fran­
ceses á armadores italianos. 

Los fletes para carbón en 1002. 
(De la Revista Bilbao. I 

La p roocupac ión de los armadores navales 
durante el pasado año fué, sin duda alguna, la 
deprec iac ión que sufrieron los fletes en la ma­
yor í a de los mercados del mundo. 

Esta p reocupac ión se ha dejado sentir muy 
principalmente entre los armadores españoles 
y los ingleses. 

Las causas que obedecieron á la baja en los 
fletes fueron varias, pero la m á s t ras«endenta l 
fué la competencia. Esta la in ic iaron los arma­
dores de las naciones que conceden primas á la 
navegac ión y á la cons t rucc ión ; pues de otro 
modo, se puede casi asegurar que los fletes hu-
b ié ranse mantenido con la firmeza do los ante­
riores años . 

Los armadores b r i t án icos vienen expresando 
el deseo de que su Gobierno dicte una ley en­
caminada á favorecer sus intereses, y dadas las 
corrientes que de un tiempo á esta parte so no­
tan en aquel país , es indudable que al final de 
la jornada ob tendrán lo que solicitan. 

De España no se puede hablar otro tanto. To­
dos los gobiernos dicen que so preocupan del 
asunto, pero hasta ahora nada prác t ico han rea­
lizado. No solamente son pocas las esperanzas 
que los armadores nacionales tienen respecto á 
conces ión alguna por parte del Gobierno, sino 
que ponen en duda se ordene la desapar ic ión 
de las trabas y g r a v á m e n e s que pesan sobro 
aquél los . 

Siendo la lucha, por tanto, tan desigual, no 
cabe dudar qu i énes se rán los perjudicados; los 
que cuentan con la protecc ión de los gobiernos 
ó los quo se hallan completamente desampa­
rados. 

No vamos á proseguir tratando sobre esta 
materia, pues lo haremos al ocuparnos en el 
p r ó x i m o ar t ícu lo de la «Construcción naval»; 
hoy ú n i c a m e n t e deseamos d a r á conocer á los 
lectores de la Revista Bilbao el estado compara­
tivo quo los Sres. Cairos, Young y Noble, de 
Newcastle-on Tyne acaban de dar á la publ ic i ­
dad y que se refiere exclusivamente á la situa­
ción de los fletes para ca rbón en 1902 y 1901 
desdo los puertos del Tyne á los siguientes: 

NACIONES 

Havre 
St. Nazaire 
Burdeos 
Bayona 
Bilbao ( c a r b ó n ) . . . 
Bilbao (coke). . . . 
Cronstand 
Stettin 
Coponaghue 
Río de la Plata. . . 
Bombay 
Port Said 
Odessa 
Tueste 
Venecia 
Nápolos 
Spezzia , . 
Génova 
Marsella 
Barcelona 
Tarragona 
Cartagena (carbón) . 
Cartagena (coke), . 
Gibraltar 
Lisboa 

1 0 0 » 

Ch. P. 

8 

3 7V4 
4 OV', 

4 0 ^ 
10 O»/., 
9 9V2 
5 
4 
6 
6 
ó 
5 
5 
5 
6 0 
5 8 
5 
í) 
5 
i 

l O O l 

CU. P. 

4 0% 
3 11 
4 3 
4 8 
3 8 

33/4 

4 

1 
38/4 
31/0 
4 

5 

38/4 
0 
38/4 
9% 

6 
4 
4 
4 

12 1Í874 
12 3 

ova 
68/4 
63/4 

7 
B 
6 
7 
7 
6 

m 
6 

7 1 
7 2 
7 10 
8 &]¿ 
6 11V2 

174 

4 
41/4 
6 

274 

Creemos que en el precedente estado se ha­
llan comprendidos los principales peertos del 
Bált ico, Medi te r ráneo y del Cantábr ico . 

Los comentarios hágalos ahora el loctor. 

T E A T R O S 
R e a l . 

Mañana so p o n d r á on escena la gran ópera en 
tres actos, de Rossini, Guillermo Te//, hace tiem­
po no representada on Madrid, 

Can ta rán la obra las señor i tas Clasenti, Garci-
Nuño y Liviabel la , y los Sres, Signorini , Menot-
t i , Vida l , Masiero, Montanari, Vordaguer y 
Fústor, 

D i r i g i r á la orquesta el maestro Mugnone. 
Para esta rep resen tac ión se despachan bi l le­

tes en Contadur ía , 
L í r i c o . 

Con una tiple do cuerpo entero cuenta desde 
anteanoche la compañ ía del Lír ico. En Campa' 
none debutó el jueves la señori ta Carlota Mil la-
nes, y en toda la obra, especialmente en el ron­
dó del ú l t imo acto, hizo alarde tal de ( lexibi l i -
daddo garganta, que el póbl ico , pose ído de gran 
entusiasmo, la t r imuó una calurosa ovación. 

No se trata de un suelto de contadur ía . Real­
mente la señor i ta Millanes es en la actualidad 
una de las primeras artistas l í r icas do Madrid. 

A p o l o . 
Mañana mié r co l e s por la tarde se p o n d r á n en 

en escena en este teatro las popularos zarzuelas 
IJOS n iños llorones. E l puhao de rosas, y por p r i ­
mera vez en función de tarde, la grac ios ís ima 
parodia E l cuñao de Rosa. 

Por la noche.—Primera sección, E l p u ñ a o de 
rosas; segunda, E l cuñao de Rosa; tercera. E l 
p u ñ a o de rosa?, y cuarta. E l cuñao de Rosa. 

En la p r ó x i m a semana se verificará el estreno 
do la zarzuela do los Sres. Larios y Morera t i tu­
lada E l niño de oro. 

Bn breve empezarán también los enaav 
la nueva Ensucia titulada La guerrilla delf1* ^ 
or ig ina l de distinguidos autores. ' ' ^ i / e , 

Luirá, 
E l jueves estreno de/.;/ intérprete, y el • 

nes beneficio de Concha Rui/ , con D I U V I - I , VL0R" 
ver dadera novedad. ^ <lI»ia th» 

Con el cierre de establecimientos voriflo 
en las primeras horas de la tarde, el tercer 1-° 
de Carnaval ha resultado algo más animado 
los d ías anteriores, sin que el entusiasmo 
alcanzado proporciones extraordinarias 

fia calle de Alcalá y los paseos del Prado R 
colotos y Castellana han sido, eonio sieinnr 
los m á s favorecidos con la concurrencia rf* 
másca ra s y carrozas, y, como os consi^uicntA 
allí ha acudido la inmensa mayor ía del púhli 
en t é r m i n o s que á ú l t ima hora de la t a r d e ^ 
c i rculac ión so hacía muy difícil. a 

N i en carrozas, n i on disfraces, hornos visto 
ninguna novedad: las mismas de los días ant 
rieres, aunque algunos han sufrido tanto dot«" 
r io ro que estaban desconocidos. 

E l n ú m e r o de carruajes extraordinario como 
ayer, y el consumo de serpentinas y confetti 
m á s extraordinario todavía , 

¡Bien so han aprovechado hoy los aficiona 
dos! 

Afortunadamente os el ú l t imo día do Carna­
val. 

A ú l t ima hora el desfllo por la calle do Alca, 
lá está a n i m a d í s i m o . 

¡Hasta el a ñ o que viene! 

N O T I C I A S ^ 
Ha fallecido en Almería la niña Natalia López 

Garc ía , preciosa y angelical criatura do cuatro 
años, que al abandonar la t ierra ha sumido en 
el mayor desconsuelo á sus padres D. Luis Ló­
pez Pérez y Doña Teresa García Ruíz, que la 
profesaban verdadera adorac ión y constituía el 
objeto ún ico de todos sus afanes. 

No es menor la pena que por tan sensible 
desgracia embarga el á n i m o de nuestros queri­
dos amigos los Sres. D. Jo sé , D, Francisco y don 
J o a q u í n López Pérez , t íos de la flnada,á quienes 
lo mismo quo á toda su distinguida familia, en­
viamos nuestro m á s sentido pésame . 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis­
tas; como garant ía se dan á prueba, y no siendo 
satisfactorios á la vista, se devuelve el dinero; 
los expende M, J, Dubosc, acreditado óptico es­
tablecido on esta corto hace treinta años. Para 
m á s detalles p ídase el catálogo, quo se da gratis. 

No dejar de visitar este establecimiento, don­
de encon t r a r án las novedades del día; Arenal. 
19 y 21. 

Obsérvase frecuentemente que toda señorita 
que se r í e con expans ión , es que tiene dientes 
blancos y perfumada boca, ¿Cuál d i ré i s que es 
el recurso do tan natural y elegante adorno? El 
U c o r d e l P o l o , que, conservando siempre 
las enc ías sanas y del color del ca rmín , mues­
tra el contraste del ro jo y blanco, y es el resor­
te que revela lo mucho que vale cuidarse esme­
radamente la boca,—6 reales frasco. 

Gran surtido en géne ros para uniformes y 
l i b reas ,—El A g r n l l a . Preciados, 3; teléfono 
núm. 661. 

Le ha sido concetlida á D, Rafael Fernández 
Calzada, para dedicarla al cultivo, la marisma 
situada en la margen derecha en la r í a de Na-
via, inmediata á la carretera de Vil lalba á 
Ovfedo. 

La marisma comprende una ex tens ión super­
ficial de 46 áreas y 85 cen t iá reas . 

A 70.000 pesetas asciende lo recaudado en el 
festival celebrado el domingo en el Retiro, 

E l domingo p r ó x i m o lee rá su discurso de en­
trada en la Academia de Bellas Artes San Fer­
nando, el notable pintor D, José Villegas, al 
que contes ta rá el distinguido escritor D, Jacin­
to Octavio Picón , 

E l gobernador, en uista de los atropellos que 
á diar io ocasionan las t r anv ías , sembrando el 
pán i co entre los vecinos de Madr id , piensa 
adoptar medidas enérg icas quo garanticen la 
seguridad personal de los t ranseúntes , á cuyo 
efecto es tud ia rá las concesiones hechas á las 
empresas y los cuadsos de velocidades do los 
indicados vehículos. 

La fragata de hierro Humberto, quo dosde Va­
lencia fué expresamente á Barcelona en lastre 
para l i m p i a r fondos en el dique flotante, salió 
ayer para Argel , donde efectuará dicha opera­
ción, que no ha podido realizar en Barcelona. 

Ha sido nombrado presidente del Asilo Na­
val de Barcelona el naviero D. José Balcells. 

Ha fallecido en Fil ipinas el teniente de navio 
de pr imera clase, retirado, D. Eduardo Vargas 
y F e r n á n d e z de Angulo. 

Descanso en paz. 

Ha fallecido el teniente coronel do Estado 
Mayor, segundo jefe del Depósi to de la Guerra, 
D, Enrique Cotta y González, hombre de vasta 
i lust ración, que hab ía prestado relevantes ser­
vicios on el mencionado centro. 

Su muerte ha sido muy sentida por sus jefes 
y c o m p a ñ e r o s . 

Las sociedades de dependientes, ya constitui­
das on Madrid, se proponen croar cajas do re­
sistencia. 

E l d ía 25 del actual, do diez á doce de la ma­
ñana, d a r á pr incipio el pago de cargas de justi­
cia correspondeen tes al mes de Enero último, 

Kara los individuos que tienen consignados sus 
aberes en la Deposi tar ía pagadur ía de esta 

provincia y con t inua rá á las mismas horas en 
los d ías 26 y 27 siguientes, en quo quedan den-
nitivamente cerrado. 

En la de legación de vigi lancia del distrito 
de la Universidad d e n u n c i ó ayer Gregoria Ló­
pez Valero que de la habi tación del módico mi­
l i tar D. Manuel Martín Sala/.ar, habitante en ja 
calle do San Andrés , n ú m . 25, y de la cual esta 
ella al cuidado durante la ausencia del dueño, 
hab í an sus t ra ído 700 pesetas y varias alhajas. 

Durante la primera quincena del P1^86^ 
mes se han concedido por el Ministerio do 
r i ña ocho pensiones: una do 1,300 pesetas & o"' 
ña Manuela de la Cuadra Tomaseti y hermana , 
de 1.000 pesetas á doña Antonia Suárez B ^ 
625 á d o ñ a Teresa Vilches; de 470 á doña 
lia Olio y á doña Josefa Martínez, y do 
D. Juan López Ponso, D, Antonio Cale y w*1 
Carmen Fernández , 

En la ú l t ima sesión celebrada por la A ^ 8 , ' 
mia de la Historia, el académico Sr, Hprre 
haciendo acto do generoso desprendí m u . 3 
ofreció su numerosa colección do m°I'regi. 
chinas, donativo quo fué aceptado con oxp* 
vas gracias por la Academia, 
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C U E N T O 

P O K N A D A 
Se había añunoiado la boda, so liahíau 

cambiado los regalos, so había convenido 
on el día y en la hora en que la gontil Niní 
dejaría de ser la señorita de Valdeflores 
para sor la soñora do Fresneda. 

Paco Fresneda, el poeta de] barro», él 
más genial de los escultores andaluces, es­
taba bajo la sugestión amorosa de una chi-
cuela elegantísima, más bolla que inteli­
gente y con más fortuna qno oorazón. 

Los amigos, después de haber intentado 
vanamente administrar á Paco la antipirina 
de la reflexión y los febrífugos do nuestros 
consejos, hubimos de convencernos de que 
aquella calentura pasional era rebelde á 
todo tratamiento, y al adquirir tal convic­
ción, procuramos, para bien dolarte, que 
el casamiento se efectuara en el plazo más 
breve. 

Así como así, el mal no tenía remedio y 
la reputación de Fresneda comenzaba á 
resentirse por obra de su obsesión afecti­
va. Los últimos relieves, las estatuas á me­
dio acabar que en el estudio de Paco se 
erguían, eran variaciones sobre un mismo 
tema, repeticiones de un solo acorde, notas 
de idéntico color, trazos de monotonía 
desesperante, contornos siempre iguales, 
algo así como estrofas monorrítmicas de 
un poema único... Bajo el y&plwm de la pa­
tricia romana, entre la veste de la sacer­
dotisa griega, arrebujada en las tocas mon­
jiles de la mística Doctora, palpitaba siem­
pre Niní, la veleidosa heredera de los Val­
deflores. E n la adusta figura de la ciencia, 
en el hermoso símbolo de la industria, en 
los gigantescos grupos simbolizadores de 
la paz y de la libertad, todos veíamos el 
perfil adorable, las facciones duramente 
perfectas y el gesto desdeñoso de la pro­
metida del artista. 

Cuando los últimos nos preparábamos á 
vestir el frac, para ser testigos del matri­
monio de Fresneda; cuando suponíamos al 
rendido amador loco de júbilo viendo el 
momento de cristalizar sus esperanzas, en 
realidad espléndidas, nos sorprendió con 
sorpresa indescriptible la noticia de que la 
boda se había deshecho, de'que el proyecta­
do enlace se había roto y de que Anita Val-
defieres había salido con sus padres para 
pasar una temporada en el extranjero, en 
tanto que Paco se embarcaba en Cádiz con 
rumbo á lejanas tierras de Occeanía. 

Lo asombroso del caso para los amigos 
era que Fresneda renunciase espontánea­
mente á lo que siempre consideró como su 
mayor dicha. Lo inusitado era que el— 
porque fué él—rompiese las relaciones con 
Niní. Lo incomprensible era que el artista 
se alejase, no desesperado ni pensando en 
saltarse el cráneo de un balazo, sino resig­
nado, con resignación melancólica, triste, 
con la infinita tristeza de un creyente que 
ve rodar en pedazos el ídolo ante el cual 
se prosternó con fe ardorosa. 

E l tiempo, curandero incomparable de 
los males del cuerpo y de las dolencias del 
espíritu; el tiempo, esfumino gigantesco 
que atenúa sombras y borra negruras; el 
tiempo, poeta inmortal que embellece las 
ruinas con mantos de verdor y tapices po­
licromos, ayudado por la ausencia, madre 
del olvido, trajo su irresistible anestésico 
al dolor, poetizó la prosa, quebrantó las 
memorias del pasado, y un buen día de pri­
mavera, entre pitidos de golondrinas y 
vahos de tierra fecunda, devolvió á la amis­
tad un amigo y al arte un glorioso paladín. 

E n la plenitud de sus facultades, el es-
cultsr entraba de nuevo en el palenque; 
venía con ansias de lucha, ganoso de reco­
brar lo perdido. Desde el primer día puso 
mano al trabajo, y del barro dócil á sus 
palillos de modelar, y del mármol esclavo 
de su cincel, principiaron á surgir maravi­
llosas creación;'-. 

Ni una palabra pronunció Paco acerca 
de las causas que determinaron su brusca 
expatriación. 

Una tarde el artista gozaba con el goce 
noble y purísimo del triunfo. 

L a capital del mundo, París, acababa de 
otorgarle la recompensa más alta: la me­
dalla de honor. 

E l champayuc desató las lenguas, acaloró 
los cerebros y provocó las expansiones. 
Todos, cual más, cual menos, aguardába­
mos una confidencia, una revelación estu­
penda, la exteriorización del drama igno-
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a beber ponche. A propósito: el otro día 
vi en un periódico que había muerto una 
de vuestras parienías, miss Engracia Wa­
llingford, hermanado vuestro antiguo com­
pañero. 

No ora parionla mía, cohteSiió Ruper­
to, sino meramente la pupila de mi padre. 
Y a sabéis que en el campo, el sacerdote 
tiene que velar por todos los enfermos 3 
todos los huérfanos. 

.^•Pero los Wallingford no necesitan au 
xüiosde nadie, dijo precipitadamente Dre 
wett, pues conozco sus posesiones; y 
cuanto á miss Wallingford, era una mu 

jer encantadora, cuya muerto habrá si 
do un golpe terrible para vuestra her 
mana. 

Fueron pronunciadas estas palabras con 
tal sentimiento, que me halló dispuesto á 
Perdonar á Drewett amara á Lucía, aunque 

en 

rado á cuyo extraño epílogo asistimos en 
época pretérita. 

Al cabo, el laureado artista, espoleado 
por nuestra curiosidad, soltó riendas al 
corcel de la expansión. 

.""Si habéis fantaseado una novela en mi 
vida -dijo Paco- os engañásteis solemne­
mente. Soy un excéntrico, un caprichoso, 
lo que gustéis; iba á casarme por amor na­
cido en lo más puro del alma y renuncié al 
casamiento por... mor nada! 

Diép la verdad añadió.—Por nada, 
rechacé la mano de Nini. Juzgad vosotros. 
L a víspera de la boda la pasé en la huerta 
del Ciprés; ya sabéis, en la mejor de las 
haciendas del señorío de Valdoflores. Allí 
estaba mi prometida, y con ella paseó por 
el jardín hasta la caída de la tarde. 

Al regresar á la casa del Ciprés, nos de­
tuvimos gara contemplar 011 el borde de la 
fuente á una pareja de palomas, que do 
V enecia traje á Niní. Los animalitos se do­
na n ternezas en sus arrullos, juntaban sus 
« al'ozas, batían sus alas y esponjaban sus 
plumas cenicientas. Niní sonreía de un mo­
do raro á la vista de la idílica escena. Do 
repente me miró con fijeza, golpeó en la 
culata de mi escopeta y me dijo con seque­
dad imperiosa: 

Mátame uno de esos pájaros... 
Silencioso escuchó su mandato; emocio­

nado mo oché la escopeta á la cara, apunté 
y... el ramillete de cenizosas plumas se 
convirtió en fior de sangre. 

Niní avanzó hasta hf fuente, lanzó una 
mirada á las aves que aleteaban en convul­
sión postrera, y murmuró fríamente: 

—¡Qué asco do animaluchos!... 
Yo segní callandoe Luego, mudos como 

los desconocidos, nos separamos. Aquella 
noche hice mi equipaje, y al siguiente día 
marché á Cádiz y embarqué para lejanas 
tierras. Y esto os todo. Decidme, pues, si 
he mentido al afirmar que dejé de casar­
me... ¡por nada! 

Burbujeó el champarjne en las copas y en 
corazón, copa de los sentimientos; bur­

bujeó la sangro juvenil protestando contra 
lo más inaudito de lo cruel: contra la cruel­
dad encarnada en un alma femenina. 

m. R . B l a n c o B c l m o n t e . 

el 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
L a A s a m b l e a r e p u b l i c a n a . 

Satisfecha la comisión organizadora de 
la Asamblea general republicana del éxito 
que tanto en Madrid como en provincias 
han tenido sus trabajos encaminados á lle­
var á aquel importante acto la mayor re­
presentación posible de las fuerzas repu-
Dlicanas, estudiará ahora cuál sería la fe­

cha más oportuna para celebrar la Asam­
blea. 

Desde luego preferiríase reuniría antes 
de las elecciones generales, á fin de que 
fuesen ya á ellas los republicanos con la 
bandera de la unión; poro el período elec­
toral va á ser muy corto, y republicanos 
muy caracterizados han de permanecer 
por entonces en sus distritos, no podrían 
concurrir personalmente. 

Esta consideración es muy probable que 
decida á los organizadores á no convocar 
la Asamblei hasta el mes de Mayo. 

Hasta ahora han ofrecido su asistencia 
casi todos los exdiputados republicanos 
que pasan de cuarenta, y se espera el re­
greso del doctor Esquerdo para saber si 
también concurrirán á la Asamblea los fe­
derales. 

B a j a s e n e l t e t n a n l s m o . 
Los Sres. Fabra, conde de Albay y Nido 

y Segalerva, antiguos tetuanistas, han in­
gresado en el partido conservador. 

L a J u n t a d e l C e n s o . 
A las seis de la tarde se reúne en el Con­

greso la Junta del Censo para resolver el 
empate que resultó en la sesión anterior al 
ponerse á votación la cuestión de si era ó 
no competente dicha Junta para tratar de 
la íamosa circular del Sr. Maura. 

Han excusado su asistencia los vocales 
Sres. León y Castillo, Gil Berges y Domín­
guez (D. Lorenzo), á quienes sustituyen los 
Sres. Lastros, García Alix y marqués de F i -
gueroa, conservadores. 

E l resultado de esta reunión espérase 
con mucha impaciencia entre la gente po­
lítica, creyéndose que se resolverá el em­
pate on el sentido do afirmar la competen­
cia de la Junta y reprobando la conducta 
del ministro do la Gobernación. 

De todos modos, cualquiera que sea el 
criterio que prospere en esa reunión, se 

pusiera en duda si lo perdonaría el ser 
amado por ella. 

—Es verdad, repuso Ruperto fingiendo 
una indiferencia cuya falsedad me ora fá­
cil conocer; Engracia era una buena mu­
chacha. Sin embargo, como me había 
criado con ella desde la infancia, no me 
llamaba tanto la atención como á los que 
la conocían menos. 

—Todo el que haya tenido el menor con­
tacto con ella debe respetarJa y estimarla, 
añadió Drowett cual si hubiese querido 
cautivarme. 

— E s un elogio hermoso, dijo Nortón, por 
parlo del adorador declarado de vuestra 
hermana, Hardingo; pero supongo quo 
Drewett ve á la querida difunta por los 
ojos de su amiga,-porque había mucha in­
timidad entre ellas, según creo. 

—Cual la que reina entre dos hermanas, 
replicó Drewett, pues miss Hardinge la 
ainaba tiornamonte. Sólo personas tan per­
fectas pueden obtener la amistad de miss 
Hardinge, 

—Engracia Wallingford, dijo lluperto 
tenía mucho mérito, sin duda alguna, así 
como su hermano que es un buen mucha­
cho; en mi niñez éramos casi amigos íntimos 

-Prueba evidente de sus virtudes, inte­
rrumpió Nortón riéndose; pero puesto que 
había una tutela, preciso era también que 
hubiera una fortuna. Me parece haberos 
oído decir que esos Wallingford eran per 
sonaB bien acomodadas. 

tieno pof seguro quo la circular electoral 
del Sr. Maura habrá do proporcionar serios 
disgustos al Gobierno, pues las oposiciones 
no parecen dispuesta;, á consentir que se 
atrepellen sus derechos, y ya esta tarde 
contaba con muchos partidarios la idea 
expuesta anoche por el Heraldo para que 
las oposiciones todas a« uerden lacoalicción 
para el retraimiento do las urnas, ó en de­
fecto de esto envíen cr-da una un represen-
tanto al Parlamento con el solo fin de con­
signar su protesta por la conducta del Go­
bierno. 

M c s p a c h o c o n 8 . M . 
Esta mañana despacharon con S. M. el 

jefe del Gobierno y los ministros de Ha­
cienda y Gobernación. 

E l Sr. Silvela informó á S. M. de los 
asuntos del día, y el ministro de Hacienda 
puso á la firma del Rey un decreto conce­
diendo honores de jefe superior de Admi­
nistración al Sr. Carrasco Moret. 

L o q u e d i c e e l S r . S i l v e l a . 
Hablando hoy el jefe del Gobierno de la 

polvareda que ha levantado la circular elec­
toral del Sr. Maura, manifestó que si con­
tinúa la protesta de los liberales contra 
aquel documento, el Gobierno pondrá el 
visto bueno á la comunicación que le diri­
gió la Junta electoral fusionista llevándola 
después á las Cortes cuando éstas se re-
unan. 

1.0» o b r e r o s d e l F e r r o l . 
Uno de los asuntos que más parecen pre­

ocupan actualmente al Gobierno, es la si­
tuación que so ha creado á los mil obreros 
del Ferrol, despedidos del Arsenal en mo­
mentos en que hade serles muy difícil en­
contrar ocupación donde puedan ganar 
un jornal que les permita atender á sus ne­
cesidades. 

Este confiieto que, si no se resuelve ur­
gentemente y en forma satisfactoria para 
los obreros, podría dar lugar á graves 
desórdenes, fué ya tratado en el último 
Consejo, y es seguro que de él se tratará 
también en el que se celebrará mañana en 
la Presidencia, pues así lo ha anunciado al 
capitán general del Ferrol el ministro de 
Marina, debiéndose á esto el que los obre­
ros hayan depuesto la actitud levantisca en 
que ya se habían colocado. 

O t r a n o t a o f i c i o s a . 
Con motivo de las denuncias que se han 

formulado estos días acerca de la modifi­
cación abusiva de las organizaciones mu­
nicipales, se ha dirigido jpor el ministerio 
de la Gobernación á los gobernadores ci­
viles el siguiente telegrama-circular: 

«Dícenme que se intenta dimisión con­
cejales, ó variar ayuntamientos, en me­
diante acuerdos de la Diputación provin­
cial sobre incapacidad, ruego á V. S. noti­
cias cabales sobre el caso; porque si fuesen 
ciertas las que á mí llegan, necesitaría res­
tituir los casos á su estado anterior.» 

E n la nota oficiosa en que se facilita este 
telegrama, añádese que es esta una regla 
general y terminante por la que se han 
suspendido ya por algunos gobernadores, 
acuerdos de las Diputaciones provinciales 
en aquel sentido. 

E l grenera l O ó m e z I m a z . 
E l parte colocado esta tarde en la casa 

del distinguido general de la Armada dice 
así: 

«El enfermo continúa en él mismo esta­
do de mucha gravedad y con relativa tran­
quilidad.» 

Muchos generales, jefes y oficiales de la 
Armada y no pocos personajes políticos 
han desfilado hoy por el domicilio del se­
ñor Gómez Imaz para conocer el curso de 
la enfermedad. 

A R T E R I A S O P O R I F E R A 

Actualmente conoce todo el mundo los pro­
cedimientos que emplean los magnetizadores y 
los hipnotizadores para adormecer á las d e m á s 
personas. 

Los javaneses, para obtener el sueño, poseen 
un sistema que difiere por completo del de 
aquéllos, sistema poco conocido. 

Obtienen una especie de sueño anestés ico 
comprimiendo las arterias carót idas. 

El médico M. Steiner ha visto operar de este 
modo en prisioneros detenidos en el hospital 
de Surabraga (Java). 

A l efecto, el operador, sentado en el suelo 
detrás del eufermo, coge á éste con las dos ma­
nos por la nuca; luego lleva, en cada lado, los 
dedos índice y del corazón hasta cerca del án­
gulo de la mandíbu la inferior , en cuyo sitio 
hunde ambos dedos para buscar un «raso ani­
mado de pulsaciones, el cual comprime en se­
guida. 

—Sí, replicó Drewett, tienen unos cin­
cuenta mil duros, que recaen ahora en el 
hermano, y celebro infinito que esa suma 
pase á manos de tan excelente sujeto. 

- A l elogiarle, Drewett, mostráis gene­
rosidad, pues lié oído decir que ese joven 
era rival vuestro. 

—Confieso que me inspiraba inquietud, 
pero se ha disipado. Y a no le temo, y nada 
me impide que observe y reconozca sus 
buenas ( Lialidados; además me salvó la 
vida en una ocasión. 

Estas palabras me probaban la inteli­
gencia que existía entro ambos amantes. 
¿Por qué me había de temer Drewett, á 
nal que nunca me atreví á decir una sola 
palabra ámi amada para hacerla compren­
der la diferencia que existía entre la amis­
tad y una pasión, entre el cariño fraternal 
y el amor? No quise oir más, pero salí de 
mi sitio con precaución para no ser visto. 
1 )OS(1Ü aquol momento me faltaba ya tiem­
po para embarcarme; hasta olvidó el pro­
pósito que había formado de ver una vez 
más la tumba do mi hermana, y no me 
sentí con fuerzas suficientes para tener 
otra conversación con Lucía. Por consi 
guíente, encargué á Marbre aquella misma 
tardo que hiciera todos los preparativos 
para marchar á la mañana siguiente. 

A l influjo de esta maniobra el paciente se 
pono inquieto, á la vez que su resp i rac ión se 
acelera y llega á ser más profunda. Entonces 
deja do compr imi r el cuello del paciente, el 
cual, después de guardar por algunos instantes 
la pos ic ión de hombro dormido, abre los ojos 
con una expres ión do asombro, como si acaba­
ran de despertarle. 

Esta práct ica se halla muy extendida así en 
Java como en las islas de Madera y de Banka, 
La maniobra es conocida por el nombro de 
Tarik urat ridor, es decir, «compres ión del vaso 
soporífico» dicho vaso, del cual tan buen parti­
do sacan los javaneses, entre los antiguos ana­
tómicos so denomina arteria soporífera. En Ru­
sia lleva el nombre de sonuaia arteria (arteria 
del sueño). Se r ía posible que el procedimiento 
j avanés no fuera tan j avanés como parece. 

De todos modos, según los ind ígenas del ar­
chipié lago de Malaya, esta práct ica ejerce una 
acción favorable sobre la fatiga, los dolores de 
cabeza, el insomnie, etc. M. Steiner, d ra uto su 
permanencia en Java, quiso comprobar el sis­
tema haciendo observaciones en 30 individuos, 
dos de ellos mujeres. Por de pronto adoptó el 
procedimiento tal como lo había visto aplicar 
en Surabraga; luego lo modificó en la técnica 
á fin de observar mejor el f enómeno . Se sienta 
delante del paciente, le ceje el cuello, colocan­
do la mano derecha en el lado izquierdo y la 
izquierda en el lado derecho. 

Las puntas de los dedos llegan hasta la nuca; 
hunde los dos pulgares hacia a t rás y un poco 
debajo do los ángulos del maxi lar inferior; en­
tonces se perciben claramente las pulsaciones 
de la carót ida interna. Hecho esto, no hay más 
que aplicar el pulgar á lo largo de los vasos, 
ejerciendo una p res ión moderada hacia la co­
lumna vertebral. 

De treinta personas sometidas á esta manio­
bra, sólo en cinco no se obtuvo resultado; en 
todas las d e m á s v ióse sobrevenir r áp idamen te , 
en medio de convulsiones c lónicas m á s ó me­
nos pronunciadas, una pé rd ida completa de 
sensibilidad y conocimiento; de modo que 
M. Steiner pudo hacer cortes en un absceso i n ­
guinal de uno de dichos individuos, sin que 
éste lo notara. 

N i durante los ensayos, n i después de ellos, 
pudo registrar M. Steiner el menor accidente. 
A esto hay que añad i r que los experimentos han 
reca ído en individuos exentos de toda afección 
del sistema vascular y que la du rac ión de la 
c o m p r e s i ó n ha sido muy corta. 

¿Cómo se explica acción semejante, produci­
da por la compres ión de la arteria carót ida? La 
verdad es que no hay sugest ión, puesto que las 
presiones, aun junto á la carót ida, no producen 
efecto. La compres ión trae la anemia cerebral; 
pero, según M. Steiner, la compres ión de la 
vena yugular, que sobreviene al mismo tiempo 
h a r á t a m b i é n su papel. 

La anemia cerebral resul tar ía , á la vez, de la 
falta de aflujo de la sangre arterial y de la con­
ges t ión pasiva provocada por el estorbo de la 
c i rcu lac ión venosa. Pudiera ser, igualmente, 
que la c o m p r e s i ó n del nervio pneumogás t r i co 
y ganglios del s impá t i co cervical interviniesen 
por su parte en estos f enómenos complexos. 

Resulte lo que resulte de la expl icac ión , mis-
ter Steiner se pregunta si ser ía del caso ensa­
yar el procedimiento j avanés como anestésico 
en las pequeñas operaciones qu i rú rg icas , por 
las condiciones de rapidez, fácil apl icación ó 
inocuidad que ofrece. En algunos instantes se 
produce el sueño anestésico y se interrumpe á 
voluntad. 

Quizá el mé todo sea indicado, aquí como en 
Java, para el tratamiento de ciertos desarreglos 
cerebrales, como la cefalalgia, los vér t igos , el 
insomnio, etc. 

Siempre se aprende viajando. 

Los palacios del Kaiser. 

Probablemente es Guil lermo 11, emperador 
de Alemania, el soberano que m á s palacios po­
see, tanto entre las testas coronadas del Cristia­
nismo como en las d e m á s . 

Ahora mismo, en el presupuesto del Imper io , 
se consignan considerables sumas con destino 
á una nueva residencia imperial , que l l evará el 
n ú m e r o 53 en la lista de las mansiones pertene' 
cientes al patr imonio de la Corona ge rmán ica , 

De ellos, hay sólo tres en Ber l ín ;pe ro en cam­
bio se cuentan trece residencias reales en los 
alrededores de Potsdam, casi todas de distinto 
estilo, y además , una poses ión en cada uno de 
los Estados pequeños , ó, cuando menos, en ocho 
ó nueve de ellos. 

Posee a d e m á s la Corona imper ia l de Alema­
nia gran n ú m e r o de majestuosas construccio­
nes, conocidas con el nombre de apeaderos de 
caza. 

D í a 25.—Miércoles de Gen isa, 
San Fé l ix I I I , papa; Santos Victorino, Nicéfo-

ro, Claudiano, Dióscoro , Sorapión, Papias, Do­
nato, Justo y JHerena, már t i r e s ; San Tarasio, 
obispo; San Cesáreo, confesor; el beato Sebas­
t i án de Aparicio, confesor, y la beata Julia de 
Cestardo, virgen. 

C A P Í T U L O X I 

No procuré analizar los sentimientos 
que me determinaron á dejar la Amórica; 
había descubierto ó creído descubrir en 
Andrés Drewett ciertas cualidades que, 
hasta cierto punto, le hacían ser digno de 
Lucía. Experimenté cuán penoso es reco­
nocer el mérito en un rival, pero al pro­
pio tiempo, cuando reflexionaba que nun­
ca podría pertenecerme Lucía, me alegra­
ba de encontrar tanta generosidad en su 
futuro esposo. E n la misma tarde embar­
có Marbro á su madre y su sobrina con di­
rección á la alquería do los Sauces, y an­
tes do la puesta del sol se hallaba ya dis­
puesta la Aurora para aparejar. F u i á la 
fonda en que me hallaba alojado, pagué 
mi cuenta y recogí las cartas quo había 
para mí; la primera que abrí procedía de 
•Washington, y tenía el sello del Estado; 
contenía unos despachos que rae rogaban 
entregara al cónsul americano en Ham-
burgo. Halló asimismo una carta de M. 
Hardinge llena do consejos •excelentes y 
fraternales; Lucía me había escrito tam 
bién una carta muy larga (pío leí repetidas 
veces con delicioso placer. E l xinico pasa­
je de ella que no me satisfizo fué uno on 
quo'-me rogaba que nd volviera á Claw 
bón'ny antes do marcharme. «El tiempo, 
me decía, disminuirá el dolor de semejan 

te visita; á vuestro regreso de Europa ve-

Cnltos. 
Caballero dv. Gfrocto.—La Santa Escuela de Ma­

ría celebra su ejercicio de preparac ión á una 
buena muerte por la tarde á las cuatro. 

Capilla del Santísimo Cristo de San Qinés.— 
Cont inúan los ejercicios de Cuaresma, predi­
cando al toque de oraciones el Sr. Bar ragán . 

Santa Iglesia Catedral—msa. conventual á las 
nueve y media, predicando el Sr. Lectoral. 

San Lorenzo—Todos los días de Cuaresma, 
después de la misa de once, se h a r á el ejercicio 
del Vía crucis, y al anochecer Rosario y expli­
cación de la doctrina por el Sr. Cura. 

Cuarenta Horas.—En el Buen Suceso. 

Yls l tAM d© l a C o r t e de M a r í a . 

Nuestra Señora de la Enca rnac ión en su Igle­
sia de San P lác ido ó en San Lorenzo, ó la de 
Gracia en su Iglesia. 
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P m í T O S 1>E V E N T A 

Madrid.—Puer ta del Sol, 11 y 12, puesto del 
cafó Oriental; y 14, puesto de la cervecer ía . 

B a r c e l o n a . — S . Solá, Rambla del Centro, 3. 
C á d i z . — V i u d a de Gallardo, Duque de Te-

tuán, n ú m . 9. 
A l m e r í a . — P a s e o del P r í n c i p e , kiosco. 
F e r r o l . — L u i s do la Fuente. 
"Vlgro.—Puerta del Sol, 5, kiosco. 
C a r t a g r e n a . - V i u d a de Alcaráz, Puertas do 

Murcia. 
I dem. -Kiosco frente á la Capitanía General 

de Marina. 
Se v i l a.—Rafael Virtudes, Loón 9. Suscrip­

ción y renta; Librer ía do T. Sánz, Sierpes 10. 
S a n F e r n a n d o . — D . Miguel Gcner. General 

Pasqu ín , 1, kiosco. 

E s p e c t á c u l o s para m a ñ a n a . 

E s p a ñ o l . — A lasSy3/^—La Escalinata de 
un trono. 

C o m e d i a . — A las 9.—Madame F l i r t . 
C ó m i c o . — A las 8 y ^—IjOS Granujas. — 

A las 9 y ^ — M u n d o , demonio y carne.—A las 10 
y 8/4.—Los Granujas.—A las 12.—Segunda par­
te de E l P i l l u d o de Pa r í s . 

A las 4 y Va-—V comici tronati.—Segunda par­
to do E l Pil luelo do Par ís .—La Perla de Oriento. 

L i i r l c o . — A las 9.—Las hijas d© Eva.—Cine­
matógrafo. 

Z a r z u e l a . — A las 8 y Va-—El Mississipí.— 
A las 9 y Va-—I'8- Vuelta al mundo (primero y 
segundo acto).—A las 10 y t¡i..—La Vuelta a l 
mundo (tercero y cuarto acto)..—A las 11 y l/4.— 
E l Dios Grande. 

P r l c e , — A las 9.—La canción dol Náufrago. 
A p o l o . — A las 8 y Va-—Fl puñao do rosas.— 

A las 9 y Va-—El cuñao de Rosa.—A las 10 y ' / i -
E l P u ñ a o do rosas..—A las 12. - E l cuñao d© 
Rosa. 

A las 4 y Va-—Eos niños llorones.—El puñao 
de rosas. E l cuñao do Rosa. 

l i a r a . — A las 4 y Va-—Dulcos memorias.— 
Pedro J iménez.—Golondrina . 

A l h a m b r a . — A las 8 y Va-—La Reja.—Juan 
José. 

Estableoizniento tipográüco de Hijos de J . A. García. 
Campomanes, 6.—Teléfono 44. 

réis á Engracia tal como la vemos noso­
tros, tranquila en la morada de los bien­
aventurados, en donde esperamos hallarla 
algún día.» 

«Según lo que me ha dicho mi padre, 
continuaba Lucía, |de-oaba Engracia que 
aceptara yo alguna cosa como recuerdo de 
su afecto; hubiera querido que fijara un 
valor de menos cuantía porque el pelo su­
yo que poseo es para mí más precioso que 
todos los diamantes del inundo. Como pa­
ra realizar el deseo de Engracia os preciso 
comprar una alhaja, os ruego que me deis 
las perlas que la regal i steis al regrosar 
del Océano Pacífico. Por supuesto que no 
hablo del precioso colla:- que reserváis pa­
ra una persona que os será algún día más 
querida que todos nosotros. Sólo os pido 
la docena de perlas que entregasteis á 
vuestra hermana dolante de mí; tienen su­
ficiente valor por sí mismas para corres­
ponder á todos los deseos de la testadora, y sé 
que Engracia las tenía en mucha estima 
porque procedían de vos, querido Miles; 
como sé donde están, iré á Clawbouny, y 
si lo permitís, tomaré posesión de ellas.» 

Apenas supo qué pensar de semejante 
petición, ni por qué deseaba Lucía obtener 
aquellas perlas, mientras podía elegir en­
tro otras diferentes joyas más preciosas y 
que Engracia había usadojigualmonto. H u ­
bo un momento |en que tuvo intención de 
ofrecer á Lucía mi collar en voz do de E n ­
gracia; pero después de reflexionarlo BQ 
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para ooitipm ramas , colchoncw y imioblcis», 
(leBdíí lo uiÁ* Jujoiio huwta lo mám modoülo, por 
muT ntcQ dinero, s ó l o e n lo* aguare-nos 
Ael « « ^ " % AHM l ia, H, l O . t l i / 

^tpi nBtnblocimiftnto, en la ftcgurldad do encontrar 
pivcios IIIAH vontajofios que en ninguna otra cafla. 
Al por mayor grandes de8cueiii<»s. ExpQrtaoi09 á 
provincias. Contratas para el ejrtrcito, hospitales 

f y colegios. 

EIECTBIC1DAD, FOÍ6MFO8 Y ÜOPFOSOS 

i m p o r t a n t e 
A t o c h a , 8 , 1 0 y 1 2 

({Frente á la calle de Carretas) 

(Antes plaza de la Cebada, núm. \ ) 

iwmtimmnmmiimmumium*» j 

Material para instalaciones de luz eléc­
trica y timbres. — Motores eléctricoÉ! y 
Ventiladores Edison.—Gran máquina de 
escribir la O L I V E R , escritura á la vista: 
Oran Premio en la Exposición Panameri-
cana — E l Cyelostyle automático, imprenta 
portátil, muy útil á los regimientos para 
sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
¡Rectrotherm, aparato eléctrico antirreu-
mático.—Fonógrafos Edison y diafragmas 
Bettini.—Gramófonos y Zonofonos de tfo-
das clases. 

No comprar sin pedir precios á 

SE HACEN INSTALACIONES! 

Barquillo, u , g Saúco, 1 -

DE 
Sastre pam caballcpos, 

niños y niñas. 

PLAZA DE LA INDEPENDENCIA, 2 
M A D R I D 

E L W D O D E B A R C E L O N A 
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 

Casa, fu.zxd.a.da. em. 1SSO. 

21 y 23, PRECIADOS, 21 y 23, 

TEMPORADA D E INVIERNO 
Completo surtido en 

trajes ^ai-acaballcros y 
niños, sin compeloncia, 
dadas sus calidades y 
precios como los si­
guientes: 

Trajes americana pa­
tón novedad, desdo 20 
pesetas. 

Pantalones fantasía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes buen géne­
ro y forros satín dosde 
25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

Trajes para n iños , 
desde 10 pesotns. 

Depósito exftuSU'O do 
los Gabanes ruaos y 
Chaquetones de Palma 
de Mallorca, que tanta 
aceptación han mereci­
do por su baratura y 
elegante confección. 

Rusos Bin forros, dea-
de 30 pesetas. 

Rusos forrados, desH-
de 35 pesetas. 

Chaquetones ein fo­
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o l i jo . 

.1 

M o r a l e s 
35 años especialista en sifi 
lis, ronéroo, esterilidad é 
impotencia. Caí ro tas , 89, 
principal. Madrid. 

a | 
i 

| in rniPEUL 
CKNTRO INTERNACIONAL DE UEPRESENTAOIOKEt 

m Fábrica de corsas , fa jas y apara tos o r t o p é d i c o s . í 
í í DESEUCflílO, 10, WHORÍD. 1, Y B L I E B D E , 1 ^ 
V, S« solicitan muestrarios y caUlogos de casas )•< 
S comeroialos i[u8 desean ser roprosentadas e i Es. S 

paña y Éxtraajeru. Sólidas garantias.—25 áñbs de £ 
^ oxiHteucia. ^ 

P A S T I L L A S B O N A L D 
<'MMiO l t ( > l i O - » Ó D á € A 8 COIV T O C A Í I V A 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los 
señores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOCA y de la GARGANTA. 

T " H , ronquera, dolor, infhunacioneB, picor, afUifi, anginas, ulceraciones, se­
quedad, granulaciones, a f o n í a s producidas por causas poriricas, fetidez del 
al iento, placas mucosas, f e n ó m e n o » bucales do la dentición, na l ivac ión hidragi-
l ica, electos nocivos do la nicotina, catarros laringofaringeos, afectos nervio­
sos uol estómago, vómitos, etc., ftte. 

T E N E M O S P R E P A R A D A S 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas. 
i 'asLillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina y mentoL 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con policnrpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas do cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas do frutos pectorales con codoina, ̂ tmí lot caso» m qnt los amares 

médicos las considrrrn indicadas.. 
Las Pastillas JRONA L D , premiadas en varias Exposiciones científicas, tie­

nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras qu» se conocieron 
de su clase en España y en el extranjero. 

Se venden en todas las farmacias y en la del autor, 

NUÑEZ DE ARCE, 17 (ANTE8MfD0*?UEEA) 

r 

y ^ ^ ^ w y ^ ^ ^ . , . . ^ ^ ^ ^ . ^ ^ — ^ j 1 l_|T1;rrri —ír.^iii|rf|-irm—¡i^nKia^jiii 

j Y u e v o j ) í o t o r „ J $ e n z " á g a s p o b r e 
desde 4 ú. 150 caballos.—Aplicable á todas las industrias. 

Cdn.sitmo por 

cabaüo-lior?.: 

La fuerza motriz 

más económica. 

Í 

Referencias de 

primer orden. 

Sin caldera ni g-asometro. 
Motores „BENZ" á gas comüii, á gasolina y á alcohol. 

Motores eléctricos y dinamos. 
Q A M S , ""ssr" M a d r i d . 

BILBAO-SESTAO 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cual­

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu­

ras, etc. 

FUNDICIÓN DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 

M A N U K I v S O R I A N O 
MECÁNICO ELECTRICISTA 

Construcción do fábricas do électrícMad.—Contratación do los 
trabajos de montaje y sus redes.—Instalaciones para particulares y 
motores eléctricos.—Líneas do trasmisión y distribución de fuerza, 
con sus materiales y maquinarias ó sin ellos. Colocación de tim­
bres, pararrayos, teléfonos, tubos acústicos y ascensores Hóctricos. 
Reparaciones de maquinarias y aparatos de medidas y comproba­
ción. -Planos de población y sus términos, en forro-prusiatos ó en 
papel t e k . 

Conde de Romanones, 7 y 9, segundo. 

M A D R I D 

V I C K E R S . » Í A i M A X I M I « l 
OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET, S. W. 

R E P R E S E N T A C I O N EN E S P B f l H : IflOHTflLBflH, 3, PlflDRID 
CONSTRUCTOUES DB TIUQUES DK TOPAS CLASES, TANTO DE OUEUHA 

COMO MERCANTES, MAQUINAS MARINAS, BLINDAJES ^ ' f f ^ ^ ^ EL RJÉRC^ 
Y MARINA, CATIONES DE TIRO RXrlüO DE LOS H18 rEMAH VICKLUB, 

MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPAÑÍA 
AstilUros dé Barrow-in-Furnesa (antes Naval Confltrnctioa Works at Barrow-in-FurnosB). 
Fábr ica d« aceros, cañónos y blindajes de Shoffiold (Rivor Don Works). 
U S de cañones do fuogo rápido, amotralladoras y mnn.cioncs de L r . t h J Graytord 
Fábr icas de cañónos do fuego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles (lo L lacencia (Pluconcia 

de Las Armas O.' Ld.-Placencia-Guipúzcoa-España). 
Fábr ica do cartuchos metálicos do Birmingham). ^ c,i . . . ,a . N 
Fábr ica de cañónos d« t iro rápido y amotralladoras d» Stockholmo (buociaj. 
Laboratorio de cartuchoria en Dartford. 
Fábr ica en North Kent para proyectiles. 
Pol ígonos de Eskmoals y Eynstord 

4 
S E R V I C I O S 

DE LA 

C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N T I C A 
L I N E A DE FILIPINAS.—Troco viajes anuales, sa­

liendo do Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 1.° 
Enero, 1.* Febroro^ 1.° y 29 Marzo, 26 A b r i l , 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Sootiombro, 11 Octu­
bre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Ad«n, Colombo, Singaporo y Manila, 
sil-viendo por trasbordo de los puertos la costa oriental 
d» Africa, de la India, Jara, Sumatra, China, Japón y 
Australia. 

L I N E A DB CUBA T MÉJICO.— Servicio del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
da Santander el 19 y de Coruña el 20 d« cada mes, d i ­
rectamente para Habana y Yoracruz. Combinaciones 
para el l i tora l do Cuba, Isla do Santo Domingo, Centro 
América y Norte y Sur del Pacifico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, do Málaga el 27 y do Cádiz ol 30 de 
cada mes directamente para Now-Tork, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admito 
pasaje y carga para Puorto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L I N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servic io 
mensual, saliendo de Barcelona ol 11, ol 13 de Málaga 
y do Cádiz ol 15 do cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz do Tenerife, Santa Cruz do la Pal 
ma. Puerto Bico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba 
nil la , Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo on Habana. Com­
bina por el ferrocarril do P a n a m á con las compañías do 
navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. 
Combinación para el l i toral de Cuba y Puerto Eico. 
So admito pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo on Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Podro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.— Servicio mensual, 
saliendo do Barcelona el 2, do Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y do Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS.—Servicio mensual, salien­
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 do A l i ­
cante, y de Cádiz el 22 do cada mes, directamente para 
Casaolanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á Barce­
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facul­
tativa), Alicante y Valencia. 

Llegada á las Palmas de Gran Canaria, 26 do cada 
mes. Salida do ídem, 27 á las 10 h. 

Llegada á Santa Cruz do Tenorifo, 27 á las 15 h. Sa­
l ida do Id., 28 á las 18 b. 

Llogada á Santa Cruz de la Palma, 29 á las 8 b. Sa­
lida do id. , 29 á las 18 L 

Llogada á Santa Cruz do TonoriL'e, 50 á las 6 b. Sali­
da do id . , 1 á las 15 h. 

Llegada á las Palmas do Gran Canaria, 1 á las 15 b. 
Salida de id. , 1 á las 18 b. 

L I N E A DE FERNANDO P Ó O . - S o r v i c i o bimestral, 
saliendo de Barcelona ol 25 de Enero y do Cádiz ol 30, 
y así sucosivamonte cada dos meses para Fernando 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros ¡¡m i ­
tos de la costa occidental de Africa y Golfo do Guinea. 

L I N E A DE TANGER.—Salidas do Cádiz: Luues, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas do Tánger: Martes, Juevos y Sábados. 

DIARIO DE LA MARINA 
Do venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a Saeta, 

Rambla del Centro, núm. 3. 

LlNEA REGULAR DE VAPORES 
HNTRB BlliltAO, SEVILLA, MARSELLA 

Y I'UEUTOS INTERMEDIOS. 

Dos salidas semanales de dos puertos com­
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

8BRVICIO SEMANAL ENTRE PASAJES, 
GIJÓN T SEVILLA. 

Tres salidas semanalos de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

8KRVICIO QUINCENAL CON BATONNB 
T BURDEOS. 

Se admito carga á floto corrido para Rotter-
dau y puertos dol Norte do Francia. 

Para más informes, oficinas do la Dirección y 
D. Joaqu ín Hoyo, Consignatario. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajoros á quienes la Compañía da alo­
jamiento muy cómodo y trato muy esmorado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes do lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. La Empresa puedo asegu­
rar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía proviene á 
los señores comerciantes, agricultores é industr íalos 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis­
mos designen, las muestras y notas do precios que con 
este objeto se lo entreguen. Esta Compañía admito car­
ga y expide pasajes para todos los puertos dol mundo, 
servidos por lineas regularos. 

A V I S O 
E n los talloros dol 

DIARIO DE LA MARINA 
so hacen toda clase do trabajos tipográficos con 

notable perfección, rapidez y oconomía. 

A los suscriptoros del D I A R I O so les otor­

gan precios más módicos aún de los consignados 

en la tarifa general. 

LA MUJER EN SU GASA 
«KTISTA HinSUU. Bl 

Hi A . 33 O IR, E S 
ttpéginai át turto con numtroiem tT^A-

éot dt laiort; medat, «<<•., y una /£}» di ¡alujot 
i * laioret, bordado; tnoaju, ele. 

EdicionM d« lujo con labores dibujada* y 
tmpezadat, con todo t i material necesario 
para terminarla». 

PRECIOS 0€ SUSCftlPCION 
1.a edición.—12 •úmert» (aU Ubon»)! Un 

tño, 7 pesetas. 
S.* edición.—12 námeroi («o» 8 labor*»>i Da 

«fio, 14 pesetas. 
8.» edición.—12 númeroi (eo« 6 laboro): Un 

a tío, 21 pesetas. 
4* edición.—12 números (coa ISUbores)] 

On año, 5i ĵ e.««ta».̂  i , , , , , , , , , 

B O L E T Í N D E SUSCRIPCION 
Sru. BaiOu-Baiüiére i Hijo$> EdiiOftl. 

n. *• SaaU Ant*l», Mtdrií. 

Ttngo $1 gu$t0 dt tuterihirmt per vk ata 4La Mujeo1 on éá CAm 
tdieión, «nji» imporis d» 9«MAU t u rtmito ad&nt* 

_ . í> IiOtUvTt ....»•.•.,.•.,»«.............. 
Stfiat 

Influencia del poder naval en la Historia 
POR 

A. T. MAHAN 
Traducción de los tenientes de navio 

D. JUAN CERVERA Y JÁC0ME 
T 

D. GERARDO S0BRINI 
Obra declarada de texto para las conferenei^ 

y lee tu r a í de lo* GHiardíás Marinas, sogú» el 
Reglamento actualmente vigente. 

Forma un volúmen en 4.° de 720 pÁginafl 

J M I I X ' I O : 1 » ' 5 0 P E S E T A S ^ 

E S C U E L A D E N A U T I C A 

í m OFtCIAilS DE LA MAKIM MERCAN] 
H o n o r a r i o s : 3 5 p t a s . m e n s u a l c » -

Plaza de la Lealtad, a, najo dra. 
M A i m i » 

SOBRINOS DE CARO 

H » SÍSTREi DE imilíjll PHIW I 
ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE UNIFORMES 

M a y o r , 9 . M A D R I D 


